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INTRODUCCION 

El objetivo del estudio est~ encaminado a la descripci6n de la 

participaci6n de la mujer en la vida nacional, a lo largo de 

40 años. Se utiliza como informaci6n b~sica la de los censos 

de poblaci6n y la de las encuestas de hogares. Tanto en los 

censos como en las encuestas, el apartado sobre condici6n de 

actividad se refiere tanto a hombres y a las mujeres, ya que 

no se hace ninguna diferenciaci6n por sexo en cuanto a ciertas 

preguntas que permitan, posteriormente, realizar cruces de la 

actividad econ6mica femenina con otras variables, realizar ta

bulaciones, construir indicadores, utilizar tEcnicas para ela

borar proyecciones empleando estos datos.y as! obtener inform.!. 

ci6n estad!stica mlls apegada a la realidad. 

Es importante dejar claro que este estudio, aGn y cuando tiene 

apariencia •sexista• nunca se persigui6 tal prop6sito.. Por el 

contrario, siempre tuvo la finalidad, de mostrar y reconocer 

la importancia que en la vida econ6mica, social, pol1tica y 

cultural tiene esa gran·parte de la poblaci6n de MExico y que 

estl conformada por mujeres. 

La justificación de este estudio radica en que el comportamie.!!_ 

to laboral femenino es diferente del masculino y que dichas d.! 

ferencias se traducen en diferentes calidades de la medici6n 

de ambos sexos o lo que es lo mismo, en una generalizada sub-
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enumeración de la mano de obra femenina. M§s adelante se pro

fundizar§ sobre estas afirmaciones pero, antes de hacerlo, qui~ 

ro dejar claro que al referirme a las mujeres en edades centra

les del ciclo vital, ellas no conforman el único sector de la 

población que padece los problemas de la subenumeraci6n en su 

rol de personas económicamente activas, ya que tambi6n los sec

tores más jóvenes y los m~s viejos de la población se ven afec

tados por problemas de este tipo, independientemente de su sexo, 

y son tambi6n ignorados, aún y cuando desempeñan actividades 

econ6micas. Si el presente estudio no se ocupa de estos grupos 

es, entre otras· razones, porque en términos num6ricos ocupan un 

lugar menos importante entre los recursos humanos de nuestra s2 

ciedad. No obstante, y aunque no es la intenci6n central, alg~ 

nos resultados a los que se llegan aqut tienen implicaciones p~ 

ra estos otros sectores. 

cuando me refiero a que el comportamiento laboral de las muje

res es diferente al de los hombres se hace una af irmaci6n que 

es cierta tanto en el nivel individual como en el social, tanto 

dentro de cada pats como entre pa~ses. En casi todas las soci~ 

dades conocidas, los hombres en edad activa permanecen en el 

mercado laboral desde su ingreso hasta su retiro total o defin!. 

tivo, con excepci6n de los casos de enfermedad, muerte, guerra 

o recesi6n econ6mica. Adem!s en 1as edades centrales del ciclo 

vital dicho comportamiento es relativamente independiente de 

las etapas de dicho ciclo, del nivel educativo del individUOi 
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de su situación familiar, en términos de su estado civil y del 

número de hijos que tengan; de que su lugar de residencia habi 

tual sea urbano o rural y también del tipo particular de estruE 

tura económica de la sociedad. De hecho, en la mayoría de los 

países la proporción de hombres que tienen entre 25 y 54 años 

de edad, poco más del 90% están en el mercado laboral, distri

buidos en un conjunto homogéneo de ocupaciones y de categorías 

ocupacionales. 

Por el contrario, en e1 caso de 1as mujeres, la característica 

fundamenta1 de su comportamiento laboral es la diversidad. 

Esta diversidad contrasta con la homogeneidad de 1a alta part~ 

cipación econ6mica masculina y entre aquellas mujeres que sí 

concurren,es importante seña1ar que, en general, a 1o largo de 

su vida activa hacen varias entradas y salidas de1 mercado, en 

otras palabras, tienen una actividad económica discontinua con 

interrupciones habitualmente asociadas. como puntos de cambio en 

el ciclo vital como son: casamiento, nacimiento del primer hi

jo, ingreso del 6ltimo hijo al sistema escolar, por mencionar 

algunas. 

Entre 1as mujeres es frecuente el emp1eo de tiempo parcia1, el 

espor!dico, y el estacional, formas todas de participación ec~ 

nómica que, en general, obedecen a la necesidad de compatibil~ 

zar el rol reproductivo con el productivo. En cambio, a dife-
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rencia de los hombres, para las mujeres si es importante el n~ 

vel de educaci6n que hayan alcanzado ya que ~ste determina la 

probabilidad que tienen de ingresar al mercado laboral, así c2 

mo tambi~n es determinante el que tengan o no compañero y nin

guno, uno o varios hijos, y el que residan en las áreas urba-

nas o rurales. El mercado generalmente, es selectivo pues re-

cluta a las mujeres más educadas, sin compañero (solteras, se

paradas o divorciadas y viudas) y sin hijos~ permiti6ndoles el 

acceso a una corta gama de ocupaciones y a un pequeño rango de 

categorías ocupacionales dentro de unos pocos sectores de la 

economla. En la mayorla de los casos, las mujeres desempeñan 

ocupaciones que, como las empleadas dom6sticas, enfermeras, 

maestras y profesoras, realizan actividades que guardan una e_!! 

trecha situaci6n con aqu6llas inherentes a las del rol produc

tivo. De esta manera, son reclutadas por amas de casa, por un 

lado, y por el sector servicios por el otro (servicios person~ 

les, sociales y comunales). 

Las más de las veces, su trabajo se ejerce en el seno del pro

pio hogar, como es el caso de las costureras por cuenta propia 

o en sitios que no requieren alejarse de sus hijos pequeños, 

como algunas vendedoras ambulantes que los cargan en sus espai 

das. 

Por todas estas caracter!sticas que están interrelacionadas con 

la divisi6n del trabajo sexual que prevalece en nuestra socie

dad mexicana, lo que aunado a los efectos de los perjuicios que 
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se ejercen sobre las mujeres favoreciendo su rol reproductivo 

en detrimento del productivo, da como resultado que este com

portamiento no sea medido adecuadamente y que generalmente se 

subestime en los registros estadísticos. Es importante señalar 

que dichos registros fueron diseñados para captar un tipo de aE:_ 

tividad, aquella desempeñada por los hombres, caracterizada por 

ser contínua, con una duraci6n de ocho horas diarias y de cinco 

a seis dias a la semana. 

Esta subestimaci6n var!a con el grado de invisibilidad de cier

tas ocupaciones y caracter!sticas ocupacionales¡ es mayor en las 

ocupaciones consideradas como parte o extensi6n de las tareas 

dom~sticas, como en el caso de aquellas mujeres encargadas de 

preparar el almuerzo para los peones de una explotaci6n agr!co

la > o de las que .realiza en su propio hogar una parte de la se

cuencia de tareas que demanda la confecci6n fabril de prendas 

de vestir. Esta "invisibilidad• tambi~n es alta para las acti

vidades que no pasan por el sistema de contabilidad de una em

presa, como es el caso de la mujer "familiar no remunerada" o 

de la de "cuenta propia" en sectores tradicionales de la econo

m!a. Por el contrario, la visibilidad es mayor en las activid~ 

des asalariadas de los sectores modernos de la econom!a urbana. 

Es as! que la deficiente medici6n de que es objeto la actividad 

econ6mica de las mujeres ha sido reconocida con frecuencia Y 

desde tiempo atrAs, sin embargo, no se ha dado hasta la fecha 
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una tarea de clarificaci6n, ni de intentos de evaluaci6n cuan-

titativa de las deficiencias de captura y medici6n en las este 

dísticas. Aunada a la deficiente captaci6n de la mano de obra 

femenina se agrega la pobreza de informaci6n disponible para 

avanzar en su comprensión. 

Por tales motivos se hizo necesaria, en el pre.sente estudio, he 

cer una revisi6n de los marcos conceptuales y de los aportes efil 

p!ricos disponibles en relaci6n a la participaci6n de la mujer 

en la actividad econ6mica. Esta tarea tiene como punto de par

tida por un lado, el trabajo realizado por Clara Jusidman de 

"El concepto de Poblaci6n Econ6micamente Activa en los Censos 

de Poblaci6n Mexicana 1895 al 1970• y por.otro lado, el concep

to de PEA de 1980. 

El contenido de la presente investigaci6n se desarrolla a lo 

largo de tres cap!tulos, dos ap6ndices y un apartado de concl~ 

siones. Siguiendo a esta introducción, el Capítulo r est~ de

dicado a una revisi6n de los marcos conceptuales y evidencias 

empíricas actualmente disponibles sobre el tema: y que permiten 

conocer el contenido real de las cifras que s.e. manejan, de tal 

forma que se puedan vislumbrar aquellas operaciones de gran vo

lumen aprovechando las experiencias pasadas lo que conducir& a 

una mejor!a permanente en las investigaciones que se realizarAn 

en el futuro. 
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El capitulo II comprende el análisis cuantitativo y contiene 

dos secciones: uno de niveles del empleo y la otra que es la 

estructura del mismo. 

El apartado sobre los niveles intenta una primera aproximaci6n 

que permite abordar el estudio sobre el trabajo femenino, a tr~ 

v~s de los indicadores clásicos que miden el.nivel de particip~ 

ci6n como: la tasa global y la tasa bruta de actividad femenina, 

ya que considerando las caracter!sticas propias de la actividad 

de la fuerza laboral femenina, se deben tomar en cuenta los di

ferentes factores que influyen tradicionalmente en este grupo 

de poblaci6n. De esta manera se analizaran las tasas de activ! 

dad por grupos quinquenales de edad, estado civil, por nivel de 

escolaridad y &rea urbano-rural. 

La segunda secci6n tratar& la estructura del empleo. Para su 

estudio se considera su distribuci6n cl&sica: actividad econ6-

mica, posici6n y ocupaci6n. 

La parte III llamada factores asociados a los niveles de part! 

cipaci6n reviste una enorme importancia, debido a que la evol~ 

ci6n del comportamiento femenino en la participaci6n econ6mica 

esta determinada por la evoluci6n en las estructuras econ6micas, 

sociales, pol1ticas y culturales. De esta manera, es intenci6n 

del presente trabajo, el interpretar los principales aspectos 

de este fen6meno. Se analizaran tambi~n las transformaciones 
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demográficas, las pol1ticas y aque1las que de alguna manera e~ 

tán interrelacionadas. 
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C A P I T U L O I 

REVXSION DEL CONCEPTO DE POBLACION ECONOMICAMENTE 

ACTIVA EN LOS CENSOS DE. POBLACION. 



CAPITULO I 

REVISION DEL CONCEPTO DE POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN LOS 

DIVERSOS CENSOS DE POBLACION 

Este primer capitulo consiste en un anAlisis del marco concep

tual como referencia para la medici6n de la poblaci6n econ6mic~ 

mente activa a través de los censos de poblaci6n en México. 

En la primera parte se describir&n las principales clasificaci2 

nes que se usan para reconocer la distribuci6n de la poblaci6n 

trabajadora. 

"La naturaleza de cualquier definici6n o método de an&lisis de 

la fuerza .iaboral de un pa!s, estarA condicionada por los pro

blemas particulares para cuya soluci6n el pa!s desea formular 

una pol!tica social y se vincula a todÓ el. contexto econ6mico, 

político, social y cultural de la propia naci6n" •. !/ 

En laseconom1asde subsistencia en las que predomina el auto

consumo y la producci6n de los bienes y servicios se realiza 

dentro de unidades de producci6n familiar y donde adem!s part!. 

cipan todos los miembros, resulta imposible distinguir a la P2 

blaci6n trabajadora de la total. 

ll Clara Jusidman Rapoport. El concepto de Poblaci6n Econ6mic~ 
mente Activa en los Censos de Poblaci6n Mexicana. 
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En nuestro pa1s se cre6 la Sociedad Mexicana de Geograf1a y E~ 

tad1stica y el Instituto Nacional de Geograf1a y Estad1stica 

en 1833, debido a que los organismos del gobierno no pod1an 

cumplir con los requisitos cient1ficos para elaborar estad1st~ 

cas nacionales y por consiguiente los censos. De igual manera, 

empezaron a surgir los censos en otros pa1ses de América Latina. 

Sin embargo, con la gran depresi6n mundial de 1930 a 1932, se 

cuestion6 todo el sistema de liberalismo econ6mico que hab1a 

sustentado la extraordinaria expansi6n econ6mica de los paises 

industrializados por cerca de 150 años. Paralelamente al hecho 

evidente de la ineficiencia de esta teoria econ6mica, también 

se encontr6 la falta de estadisticas adecuadas sobre la magni

tud del desempleo1 por lo que se empezaron a aceptar medidas 

de politica en el campo econ6mico que antes ni siquiera se ha

bian contemplado. 

Hasta ese momento (poco antes del censo de 1940) se habia usa

do .el esquema.de •trabajador remunerado•. (•gainful worker•), 

para medir a la parte de la poblaci6n que pertenecia ' la fueE_ 

za laboral en todos los paises. Este concepto de •trabajador 

remunerado• pone mayor énfasis en la condici6n ocupacional de 

los individuos, y proporciona informaci6n sobre el ntimero y c~ 

racteristicas de las personas que, habitualmente, se ocupan a 

cambio de una remuneraci6n o un beneficio1 sin embargo, no se 

tenia un periodo de referencia especifico, por lo que no se s~ 
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be si est.aban activamente empleadas en su ocupaci6n. Asi por 

ejemplo, en el caso del censo mexicano de 1940, se preguntaba 

"¿Qu€ es?" y la persona podia responder que era "carpintero", 

aún cuando estuviera retirado de su oficio y no hubiera traba

jado en él por pocos o muchos años. 

Desde esta 6ptica, las personas que no tenian un oficio, ocup~ 

ci6n o profesi6n especifica quedaban fuera de la contabiliza

ci6n, como es el caso de los "nuevos trabajadores", que empez~ 

ban a buscar trabajo y no tenian ocupaci6n; no obstante que al 

estar buscando empleo formaban parte de la oferta de trabajo. 

Ya en el Censo de 1950, se realizaron los primeros esfuerzos 

para incorporár la medici6n del desempleo.a los esquemas ceris~ 

les preguntándoles acerca de su situaci6n de empleo o desempleo 

pero s6lo a los "trabajadores remunerados"., quedando fue.ra una 

gran parte de la fuerza laboral, como los "nuevos buscadores de 

trabajo" y por otro lado, quedaban incluidas en el recuento 

aquell.os trabajadores.remunerados que ya no ·están activamente 

empleados o buscando trabajo, como seria el caso de las perso

nas retiradas. 

Por su parte, el enfoque de fuerza de trabajo en la medici6n de 

la poblaci6n econ6micamente activa tiene como caracteristica el 

~nfasis que se pone en la condici6n de actividad real o efecti

va de las personas respecto al mercado de trabajo, clasificánd2 
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los en ocupados, desocupados o fuera de la fuerza de trabajo; 

concepto creado con el prop6sito de obtener medidas peri6dicas 

y actualizadas del desempleo. 

También se introdujeron dos elementos nuevos con el fin de c.o.!! 

tar con medidas más reales sobre la oferta de trabajo: uno es 

el concepto de actividad que significa que la persona debe es

tar activamente empleada (es decir, ocupada) o buscando trabajo 

(desocupada) y el otro, el que esta actividad deber1a estar re

ferida a un período de tiempo especifico (per1odo de referencia), 

que generalmente era de una semana. 

Ahora bien, el concepto de "fuerza de trabajo"~/ incluye, a pa~ 

tir de un 11mite de edad espec1fica, a los siguientes grupos de 

poblaci6n: 

1) ocupados o empleados son aquellos que: 

a) Realizan algdn trabajo como obreros, patrones, empresa

rios, empleadores o por cuenta propia a cambio de una r~ 

muneraci6n, durante un per1odo de tiempo, como puede ser 

una semana, un d1a o cualquier otro per1odo seleccionado. 

b) Tienen un empleo, trabajo o negocio .al que no asistieron 

en el per1odo de referencia, ya sea por enfermedad, vac~ 

~/O.I.T., La normalizaci6n Internacional de las Estad1sticas 
del Trabajo. Ginebra, 1959. 
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ciones, accidente u otra clase de permiso, ausencia sin 

permiso, interrupci6n del trabajo debido a mal tiempo, 

descompostura de maquinaria, conflicto laboral, etc. 

c) Trabajaron al menos un tercio de la jornada normal de tr~ 

bajo durante el periodo especificado, sin recibir pago a 

cambio, en una explotaci6n, empresa o negocio propio de 

su familia. 

2) Desocupados o desempleados que: 

a) Estuvieron buscando trabajo y realizaron alguna actividad 

para encontrarlo durante un periodo especifico de tiempo, 

como el consultar a amigos o parientes, recurrir a emple~ 

dores, agencias de colocaci6n o sindicatos, etc. Estas 

pueden ser personas que ya hablan trabajado anteriormente 

o que.por primera vez est~n ingresando al mercado de tra

bajo. 

b) Personas que ya encontraron un nuevo empleo en el que em

pezar~n a trabajar en un per~odo subsiguiente al especif! 

cado. 

c) Personas que hayan sido suspendidas temporal o definitiv~ 

mente, sin goce de remuneraci6n. 

A este tipo de desocupaci6n se le llama DESEMPLEO ABIERTO. 

Es de gran importancia señalar el esquema de prioridades que se 

aplica en el enfoque de fuerza de trabajo, ya que se dan casos 
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en el que, en un periodo especifico de referencia, una misma 

persona puede estar en dos o m~s de las situaciones antes des-

critas. Por ejemplo, en una semana pudo haber trabajado una 

parte de ella y buscar trabajo en el resto de ésta¡· para efec

tos de medici6n, se da prioridad a las situaciones que signifi 

can estar ocupado, respecto a las de desocupado, de tal forma, 

que en este ejemplo, la persona se clasificaria como ocupada o 

empleada (caso 1) en la semana de referencia. 

Hausenl/ señala que "el esfuerzo por utilizar un criterio puro 

de actividad, tuvo que hacer algunas concesiones en vista de la 

realidad del mercado de trabajo. Tanto la categor!a de "ocup~ 

dos" como la de "desocupados" conten!an elementos "inactivos". 

·La primera inclu!a personas que no estaban trabajando activame~ 

te durante la semana de referencia pues, aún cuando tenian un_ 

"empleo" se encontraban de vacaciones o temporalmente enfermos 

o, por alguna otra raz6n aceptable o circunstancial, no trabaj~ 

ron, realmente durante la semana. Si el objetivo del censo o 

encuesta es obtener una medida de productividad, resultante del 

insumo real de fuerza de trabajo, ese tipo de personas inacti

vas realmente en el periodo de referencia, deber!an excluirse 

del.c6mputo del insumo de trabajo. Pero si el objetivo es de-

rivar una medici6n de la oferta de trabajo en una semana dada, 

ll Philip M. Hauser. The Measurement of Labor Utilization, 
1973. 
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la persona con empleo que no trabaj6, si debería considerarse 

en la fuerza de trabajo. Igualmente, la persona que no estaba 

buscando actualmente trabajo durante la semana específica, so

lamente porque estaba temporalmente enferma, o en un poblado 

con una sola industria esperando a que la planta industrial 

reabriera sus operaciones, debería ser incluida en el recuento 

de los desempleados. Esta persona era definitivamente parte de 

la fuerza de trabajo. Así, aunque se daba mayor énfasis a la 

"actividad" durante el período de tiempo especificado para de

terminar la oferta de trabajo, tan.to los ocupados como los 

desocupados, adecuadamente contenían algunos elementos •inacti-

vos". 

Actualmente, un gran nillnero de países han adoptado el enfoque 

de fuerza de trabajo en la: medici6n de su poblaci6n econ6mic.a

mente .activa. En los países desarrollados la medici6n del de~ 

empleo en períodos cortos y continuos, se ha convertido en uno 

de los indicadores mas importantes de coyuntura econ6mica. 

EL CONCEPTO DE PEA EN LOS CENSOS DE POBLACION MEXICANOS 

Ahora bien, en México, con el objeto de estructurar un sistema 

organice de estadísticas nacionales en el aspecto poblacional 

se hicieron varios intentos, previos, al levantamiento del pr! 

mer Censo de Poblaci6n en 1895, esfuerzos que se vieron frus

trados por contarse tan s6lo con estimaciones parciales o de 
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cobertura geogr1ifica lim:i.tada; cinco años m1is tarde se efectu6 el segundo 

censo. Despu~s de esa fecha, se han realizado los censos de poblaci6n ca-

dá diez años, con excepci6n del que se levant6 en 1921. Hasta el momento, 

se han levantado diez censos de poblaci6n. 

Las caracter1sticas generales de los Censos de Poblaci6n Mexicanos de 1895 

a 1980 son los siguientes: 

CUADRO 1 

Caracter!sticas Generales de los Censos de Poblaci6n 1895 - 1980 

Año Fecha Tipo de Censo Boleta Forma de 
Empadronamiento 

1895 20 de Octubre Hecho •• Familiar •• Autoempadronamiento 
1900 28 de Octubre Hecho Familiar •• 
1910 27 de Octubre Hecho Familiar 
1921 30 de Noviembre Hecho Familiar 
1930 15 de Mayo Derecho Colectiva nao hab.) Entrevista 
1940 6 de Marzo Derecho Colectiva (80 hab.) 
1950 6 de Julio Derecho Colectiva (45 hab.) 
1960 8 de Julio Derecho Colectiva (50 hab.) 

1970 26 de Enero Derecho Por vivienda (14 hab.) 

1980 4 de Junio Derecho Por vivienda (14 hab.) 

* De 1895 a 1970 se tomaron de Jusidman Rapoport, Clara. "El concepto de P~ 

blaci6n Econ6micamente Activa en los Censos de Poblaci6n Mexicana 1895 a 

1970. "Mi!?xico, 1975. Cuadro II-1 p1ig. 44. 
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** Se usaron tres boletas para la población presente, otra p~ 

ra la población de paso y otra para la ausente, sin embargo 

sólo en 1895 se publicó información por separado para cada t! 

po de población y además, para la población de hecho y para 

la residente. 

En cuanto a: 

1) Fecha de levantamiento. Ha variado en cada censo considera~ 

do las condiciones pol1ticas y sociales en ,fo principio y 

después 'las recomendaciones internacionales al respecto. P~ 

ra efectos de comparaci6n de cifras absolutas estos cambios 

hacen necesario ajustar la poblaci6n a un momento determin~ 

do en el año, o considerarlos para no incurrir en errores al 

calcular tasas intercensales. 

2) Tipo de censo. En los cuatro primeros censos se capt6 a_la 

poblaci6n de hecho o de facto (personas que fueron empadro

nadas seg6n el lugar en el que se encontraban presentes en 

el momento del levantamiento censal). Los ültimos seis, en 

cambio, se refieren a la poblaci6n de derecho o de jure 

(los habitantes se censaron de acuerdo a su lugar de resi

dencia habitual en el pa1'..s) • Sin embargo para el primer 

censo es factible obtener información sobre la poblaci6n de 

derecho. 

3) Tipo de boleta o cuestionario. En los dos primeros censos 

se utilizaron tres boletas de tipo familiar (una para cap-
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tar a la poblaci6n presente; otra para la poblaci6n de pa-

so y una para la ausente) • Para el tercero y cuarto cen

sos se us6 una sola boleta familiar y se elimin6 la disti!! 

ci6n en cuanto al tipo de poblaci6n a captar. Result6 im-

posible consultar directamente las boletas de esos cuatro 

primeros censos para conocer con mayor detalle su estruct~ 

ra. A partir de 
0
1930 (quinto censo de poblaci6n) se empe

z6 a utilizar el cuestionario de tipo colectivo, consiste!! 

te en una especie de gran matriz donde los encabezados de 

las columnas indican los temas a captar y en los renglones 

se anotan a las personas en forma corrida de arriba hacia 

abajo. Se presume que hab1a. un dispositivo para señalar 

el grupo de personas que integran una familia o residen en 

una vivienda. La capacidad de las boletas de .tipo colect.! 

vo ha venido variando: pues para 1930 se pod1a captar in

formaci6n para 100 habitantes mientras que en 1960 tan s6-

lo para la mit~d de. éstos. Esto se debe: a la inclusi6n 

de instrucciones dentro del cuerpo mismo de la boletai a 

consideraciones he'chas en :i:elaci6n a las cargas-de trabajo 

de los empadronadores y a un incremento en la informaci6n 

a captar. 

En los censos de 1970 y 1980 se utiliz6 una boleta de tipo 

familiar, teniendo como unidad la vivienda, por lo que a 

cada vivienda le correspond1a, por lo menos, un cuestiona

rio en el que anotaban todas las personas que resid1an en 

ella. 
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4) Método de empadronamiento. El que se utilizó en los prime

ros cuatro censos fue el de autoempadronamiento y en los re~ 

tantes se ha usado la entrevista directa. 

5) Unidad estad!stica. Cabe señalar que en todos los censos ha 

sido el individuo o la persona, y a partir de 1950 se tomó 

también la vivienda, ya que se inició la ~cmbinación de los 

censos de población con los de vivie~da. 

En relación a los cuatro primeros ce~sos, no es posible acl.!!_ 

rar si existi6 otro tipo de unidad censal adem's del indivi

duo debido a la falta de informaci6n; ya que de acuerdo con 

los cuestionarios, se usaba como unidad a la familia pero no 

se conoce. c6mo se defin!a esta. A partir de 1930, en la bo

leta de tipo cole~tivo, es factible distinquir qrupos fami

liares, ya que se prequnt6 por el· jefe de familia y por el 

parentesco del ·resto de las per·sonas con respectó a él. 

En 1970, se pudieron definir dentro de cada vivienda, qrupos 

conyuqales1 adn·cuando esta información· no ha sido explotada 

hasta ahora .. 

Es importante destacar que aquella infórmaci6n sobre: nombre, 

sexo, edad, estado civil, alfabetismo, luqar de nacimiento, 

ocupaci6n principal, idioma y reliqi6n han sido incluidos en 

todos los censos; mientras otras como defectos f!sicos y ment.!!. 

les, nacionalidad y raza, han perdido interés en el transcurso 
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del tiempo, por lo que han sido elimin dos. Contrariamente a 

éstos, contamos con aquéllos como los e ocupación e instruc

ci6n, que su importancia se ha acrecen ado prestandosele mayor 

atención para una mejor captación. Es hecho es reflejo de 

los problemas e intereses que se manif i stan en cada uno de los 

momentos históricos en nuestro pa!s, mostrando con esto la im

portancia de los censos como instrument basico en las investi 

gaciones de las ciencias sociales. 

No obstante lo anterior, resulta imposi le satisfacer todos los 

intereses que existen en un momento'dad, y a6n m&s, el prever 

,aquellos que surgir&n a largo plazo¡ po ello' es necesaria la 

·consistencia entre los censos, en cuant a recopilación y publi 

cáci6n .de resllltados, teniendo as! una mportanci·a clave en los 

.estudios de tipo socfal·,. económico, dem gráfico, cultural y po

Htico. 
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C A P I T U L O II 

EVOLUCION DE LA PARTICIPACION FEMENINA 



CAPITULO II 

EVOLUCION DE LA PARTICIPAC~ON FEMENINA 

A.- NIVELES DEL EMPLEO 

La tendencia de las tasas de participaci6n femenina en Ml!lxico 

indican que la mujer interviene cada vez mSs en la vida econ6m! 

ca del pa1s. As1, en 1970, el 17.6% de las mujeres de 12 años 

y mSs eran econ6micamente activas¡ en 1980 la· tasa de particip~ 

ci6n aument6 a 27.8%. De esto se desprende la hip6tesis de que 

la creciente participaci6n. de la mujer en la actividad econ6mi-, 

ca se debe principalmente a un deterioro de las condiciones de 

vida· d_e una parte. importante de la poblaci6n. De hecho, la pa~ 

ticipaci6n de la mujer en las actividades reconocidas como pro

ductivas se ha visto incrementada en los tlltimos años¡ sin em-

bargo, contintla siendo considerablemente menor que la del hom

bre. Esto contribuye a que se generalice la idea, de que a pe

sar de su creciente participaci6n, la mujer contribuye poco a 

la econom1a nacional. Durante los tlltimos años, se han hecho.-. 

recomendaciones para incrementar la participaci6n de la mujer 

en la actividad econ6mica, ya que, esto se considera como s!mb~ 

lo de desarrollo econ6mico y social¡ lo que resulta cuestiona

ble, ya que la mayor parte de las trabajadoras son a nivel fam! 

liar, sin retribuci6n, o perciben por su trabajo ingresos muy 

bajos, ademSs de no contar con niveles.altos de calificaci6n y 
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desempeñan ocupaciones de bajo prestigio social. 

Es importante señalar, que aún y cuando se sugiere la aplica

ción de medidas para incrementar la tasa de participación fem~ 

nina sólo se piensa en incrementar la mano de obra, mediante la 

creación de guarder1as, servicios de preparación de alimentos, 

de lavado de ropa, de educación, de capacitación, etc. Sin em

bargo, no se toman en cuenta las posibilidades de absorción de 

mano de obra por parte del sistema productivo, ni la calidad.de_ 

los empleos que se pudieran ofrecer. 

La población en edad activa se clasifica de acuerdo con la acti 

vidad que desempeñan en ocupados, desocupados abiertos, desocu

pados encubiertos, los. que se dedican a quehaceres del ho~ár, 

los estudiantes y otros. Las tres primeras categor1as constit~ 

yen la Población Económicamente Activa (PEA) y' las categor1as 

restantes forman la Población Económicamente Xnactiva (PEX). 

As! para 1970, el 16.30% de la población femenina de M~xico de 

12 años y m4s estaba ocupada, mientras que para 1980 la pobla

ción ocupada representaba casi el 28%. Estos porcentajes rela

tivamente bajos se deben a la proporci6n de mujeres que estaba 

estudiando, pero sobre todo, a que el grueso de la poblaci6n f~ 

menina en edad activa (19.7% y 55% para 1970 y 1980 respectiva

mente) se dedica a quehaceres del hogar, actividad considerada 

como no productiva. Esto ha sido consecuencia de la divisi6n 

sexual del trabajo que ha hecho la sociedad y que se vuelve t~ 
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jante en el momento en que la unidad de consumo se separa de L· 

unidad de producci6n. Es en este momento que la mujer se qued~ 

a cargo de las actividades relacionadas con la crianza de los 

hijos y el funcionamiento del hogar, mientras el hombre se dedi 

ca a proporcionar el ingreso necesario para el sostenimiento f~ 

miliar. "En México, la mujer desempeña el papel principal de 

producir bienes y servicios para el consumo directo de la fami

lia, sin embargo, tambii:!n participa en la producci6n de mercan

c!as, ya que la reproducci6n del sistema econ6mico y social re

quiere de su fuerza de trabajo, sea como trabajadora familiar 

en formas simples de producci6n, o bien como vendedora de su 

fuerza de trabajo". 

La toma de decisi6n de la mujer respecto a dedicarse o no a a~ 

tividades productivas fuera del hogar, est.!i inf·luienciada por 

factores tales como su edad, grado de escolaridad, estado civil, 

tamaño y composici6n del grupo familiar al que pertenezca, nive

les de ingreso de los otros miembros de la familia y las costum

bres. de su grupo.· sociaL. 

A medida que la mujer depende del jefe de familia su.participa-· 

ci6n en la actividad econ6mica tiende a ser menos así en 1970, 

s6lo el 10.1% del total de mujeres casadas se consideraron como 

activas mientras que el 88.8% se dedicaba a quehaceres dom6sti

cos; de las mujeres casadas econ6micamente activas el· 79.5% si 

han tenido hijos. De las mujeres solteras de 12 años y m4s s6-
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lo el 25.8% eran econ6micamente activas y el 74.2% eran econó

micamente inactivas, de éstas el 42.5% se dedicaba a quehaceres 

domésticos y el 26.6% a estudiar. Tan sólo el 6.7% de mujeres 

activas solteras habían tenido hijos. 

Las mujeres en unión libre y qu~ eran econ6micamente activas r~ 

presentaban el 13% y de ésta3 el 78.4% habían tenido hijos, el 

resto de las mujeres de 12 años en uni6n libre representaban el. 

89.9%, de donde el 88 .• 8%· se dedicaba a quehaceres domésticos, 

Para el. grupo de viudas, separadas y divorciadas el 33.4% eran 

econ6micamente activas, el. 89.6% habían tenido hij~s1 de las m_!! 

jeres que estaban en la PEI representaban el 66.6%, de éstas el 

62.2% se dedicaba a quehaceres doméstic.os. 

Cuando la mujer es el. jefe de la familia; su participaci6n en 

l.a actividad productiva es mayor por la necesidad de trabajar 

que tienen muchas de ellas, ya que frecuentemente son el sosten 

del hogar. Algo similar ocurre con las mujeres que viven solas. 

Para 1970, el porcentaje de asalariadas respecto a la PEA feme

nina era de 61.9% mientras que en los diez años siguientes este 

porcentaje se incrementa en 8·. 4%, para alcanzar así en 1980 un 

67 .• 1% de PEA femenina remunerada. 

Como consecuencia de la divisi6n del trabajo por sexos, l.a par

ticipaci6n de la mujer es baja en casi todas las ramas de acti-
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vidad económica. No obstante, las estadísticas generalmente 

muestran una participación menor que la real, debido a la subes 

timación (principalmente en la agricultura), lo que no permite 

distinguir la naturaleza de las distintas actividades que real,! 

za la mujer en el ámbito familiar. Generalmente se considera 

que la disminución relativa de la PEA agropecuaria(l0.8% y 12.2% 

para 1970 y 1980 respectivamente) es un indicador de desarrollo 

econ6mico (a menor porcentaje de personas dedicadas a labores 

agropecuarias, mayor desarrollo alcanzado): pero esta interpre

taci6n resulta cuestionable porque, este porcentajé no ha dism,! 

nuido en México y el grue.so de la poblaci6n trabajadora -no s6lo 

agropecuario~ cuenta con niveles. de ingresos muy bajos. 

En la estructura por ramas de sectividad, una gran parte de las 

trábajadoras se halla en los servicios (42.9% y 32.9% para 1970 

y 1980 respectivamente), rama en donde la participación de las 

mujeres es mayor respecto a la de los hombres,. le si.gue muy de 

cerca la industria de transformación, que ocupa un 19.·1% de la 

PEA femenina en 1970, elev4ndose a 3l% en 1980. 

B.- ESTRUCTURA DEL EMPLEO 

A partir de la consolidaci6n del.gobierno revolucionario, la s.! 

tuaci6n socioecon6mica y cultural del pa!s ha evolucionado not~ 

riamente. No obstante, el creci~iento de su econom!a, acusa ma~ 

cadas desigualdades entre los miembros de la sociedad, a pesar 
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del esfuerzo del sistema por implementar como metas del desarr~ 

lle, el logro de una sociedad más justa e igualitaria. 

El estudio a través del tiempo sobre los logros en el desarro

llo de los sectores econ6micos y sociales, permite establecer 

como los desequilibrios son más provocados en el aspecto relat~ 

vo a la condici6n de la mujer mexicana dentro de la sociedad, y 

en el aspecto de su participaci6n en el proceso productivo y del 

desarrollo general del pa!s. 

La econom1a mexicana a fines de los años treinta experiment6 una 

serie de transformaciones estructurales, entre ellas destacaron: 

los avances de la industrializaci6n, localizados 9eogr!ficamente 

en el Valle de MAxico, Guadalajara y Monterrey, convirtiAndolos 

en centros dinámicos de irradiaci6n econ6mica y social,. que .ge

neran constantes desajustes socioecon6micos entre el campo y la 

ciudad. Dicha estrategia seguida, consistente en abrir mayores 

alternativas para la formaci6n interna de capital, incentivar 

el proceso de sustituci6n de importaciones y activar a los sec

tores agropecuarios de exportaci6n~ contribuy6 a movilizar 9ra~ 

des sectores de poblaci6n rural que al no ser absorbidos por la 

industria, tuvieron que ubicarse en las actividades del sector 

servicios. 

Por otra parte, el proceso de modernizaci6n agr!cola aceler6 

una serie de cambios cualitativos en las estructuras producti-
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vas del agro mexica.no, modificando las formas de producci6n y 

la organizaci6n social en el agro para facilitar el paso de la 

economía de autoconsumo a la de mercado. De la misma manera 

transformó la divisi6n del trabajo por sexo en las economías ca~ 

pesinas de las regiones agrícolas tecnificadas; la mujer campesi 

na que tradicionalmente había ejecutado trabajos productivos y 

de índole dom~stica tales como manufactura de vestidos, utensi

lios y artesanías; elaboraci6n de alimentos; cuidado del huerto 

familiar: cría de animales y ayuda en labores agrícolas desemp~ 

ñadas por el marido, abandon6 poco a poco .estas tareas para de

dicarse a tareas ligadas directamente a la producci6n agríe.ola 

para el mercado. 

La economía agrícola de mercado, al arrasar .con la p¡foducci6n 

manufacturera y alimentaria de tipo artesanal destinada al con

sumo familiar casi siempre exclusivo de la mujer, contribuy6 a 

eximirla de gran parte del trabajo en el hogar o trabajo invisi 

ble, ofreci~ndole alternativas de empleo en actividádes relaci~ 

nadas con la producci6n para el mercado, incrementando.de este 

modo el ingreso familiar. Así la economía agraria sufri6 un 

cambio en sus funciones como consecuencia de la penetraci6n de 

la economía mercantil¡ adem!s de cambios cualitativos en la si

tuaci6n de las mujeres campesinas. 

Ahora bien, si el modelo de desarrollo basado en la sustituci6n 

de importaciones produjo cambios en el agro y modific6 las con-
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diciones en 1as que se desenvo1vían 1as mujeres campesinas, en 

1as ciudades su resonancia fue aun mayor ya que a1 crecer 1a i~ 

dustria, aument6 e1 emp1eo de 1a mano de obra y 1os servicios 

se mu1tip1icaron, y con e11o 1as expectativas para modificar 1os 

patrones de consumo: disminuyendo e1 consumo necesario e incre

ment&ndose e1 suntuario¡ también 1os patrones cu1tura1es propios 

de 1as sociedades tradiciona1es se modificaron en forma progre

siva. 

Todo esto contribuy6 para que, en t6rminos genera1es, 1a situa

ci6n de 1as mujeres en 1as ciudades, fueran mejores que en e1 

campo. No obstante, esta visi6n g1oba1 de 1a mujer mexicana e~ 

conde 1as grandes desigua1dades existentes entre 1os diferentes 

grupos socia1es sobre todo entre quienes habitan en 1as 4reas 

urbanas y periurbanas. 

De esta manera, se puede observar que de 1940 a 1980 e1 emp1eo 

g1oba1 de1 pa1s aumenta en un 277%, mientras que 1a fuerza de 

trabajo femenina se incrementa en un 1320% y 1a masculina tan 

s61o en un 193%. AGn m&s, como proporci6n de1 emp1eo tota1, 1a 

fuerza de trabajo femenina casi se cuadruplica en e1 mismo 1ap

so, mientras 1a mascu1ina disminuy6 un poco m4s de 20%. No ob~ 

tante, en relación con 1a fuerza de trabajo masculina, 1a part.!_ 

cipaci6n de 1a mujer en 1980 apenas alcanza a un 28% aunque se 

desconoce su frecuencia y sus moda1idades especificas, tanto en 

las &reas metropo1itanas como en 1as ciudades intermedias y en 

1as zonas fronterizas co1indantes con 1os Estados Unidos. 
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En el decenio de los sesenta la imagen global de la eco~omía 

es alentadora cuando se observan los grandes agregados. El PIS 

se mantiene estable a una tasa del 6% en el período 1965-70. 

Los precios se mantienen relativamente estables creciendo lige-

ramente entre los dos períodos de- un 2.0 a 2.9% anual. La con

solidaci6n del aparato político institucional y la expansi6n de 

las urbes estimulan los empleos en los sectores gubernamentales 

y de servicios, acrecentlndose la participaci6n de las mujeres 

en la actividad econ6mica. 

A principios de 1970, la caf.da del._PI:B, relev6 que 1.a dinlmica 

del modelo estabil.izador empez6 a agotarse y con ello, 1.os. de

sequilibrios existentes en 6pocas anteriores se acentuaron. 

La l6gj,ca del desarrol.lo estabilizador fall6 y 1.os. avances de la 
" . 

modernizaci6n. agrícola profundizaron la brecha ya existente en-

tre la agricul.tura de subsistencias de escasa productividad (do~ 

de sobreviven grandes masas campesinas) y la de mercado de alta 

rentabilidad. 

Todas estas condiciones contribuyeron a que la situa~i6n de las 

mujeres campesinas cambiara, quedando como alternativas el tra-

bajo,dom~stico agotador y asfixiante y, el trabajo asalariado 

agrícol.a escaso y mal. remunerado, o bien el empleo dom6stico en 

las urbes o el trabajo en las flbricas textiles, de confecci6n 
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y de alimentos en manos del capital monop6lico nacional o ex

tranjero. 

De igual manera la situación de la mujer en las urbes se vió 

deteriorada. En tanto, la tasa de participación fue elevada y 

creciente, el incremento poblacional y el crecimiento masivo de 

la urbanizaci6n agudiz6 las condiciones del subempleo. Mientras 

el PIB entre 1950 y 1970 creci6 a una tasa del 6%, la poblaci6n 

lo hizo al ritmo de 3.4%, lo que evidencia el hecho de que la 

riqueza social aument6, sin embargo los patrones de distribuci6n 

fueron cada vez mls desigÚales. 

-En tales circunstancias, tanto las mujeres obreras como las em 

pleadas en los servicios vieron disminuir sus ingresos insufi

cientes a<in para_ satisfac~r sus necesidades mínimas. Adem!s 

aumentaron las dificultades para incrementar su trabajo y para 

lograr suplir las deficiencias con nuevas ocupaciones. ·Los e!! 

pleos y trabajos permanentes para las mujeres de los sectores 

medios también escasearon·y las pocas plazas disponibles no a~ 

canzaron a _absorber los contingentes de mujeres profesionales 

egresadas de los centros educativos del pa!s. 

Con la devaluaci6n de 1976 se agudizó a<in m~s las condiciones 

descritas anteriormen_te y la situaci6n de las mujeres, de los 

diferentes sectores sociales, empeor6. La espiral inflaciona

ria sigui6 subiendo a niveles peligrosos sin indicios de solu-
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ci6n, a tal gra~o que las tensiones sociales se acentuaron, y 

no se dej6 esperar el cierre de muchas plantas industriales de 

escasa productividad, la especulación financiera, el negocio 

inmobiliario y la fuga de capitales, que incidieron directame!!_ 

te en la situaci6n de los sectores campesinos, obreros y de el~ 

se media presionando sobre la economía familiar. Es as! que el 

subempleo disfrazado y la miseria volvieron a la gran masa urb~ 

na de mujeres mexicanas. 

De acuerdo a los datos de la Encuesta continua de Ocupaci6n el~ 

horada por la Secretaria de Programaci6n y Presupuesto (1975-

1978), las tasas de desocupaci6n abierta femenina promedio.en

tre 1973 y 1978 en las principales 4reas metropolitánas han sido 

de: 9.3% en el Distrito Fede~al; 9.6% en el 4rea metropolitana 

de la ciudad de M~xico; 7.9% en el 4réa metropolitana de la ci_!! 

dad de Guadalajara y 10% en la ciudad de Monterrey, qu·e campar~ 

das a las tasas de desocupaci6n masculina resultan ser inferio

res ~stas Gltimas para los varones. En las propias ciudades y 

en el mismos orden las tasas son: 6.3%, 6.2%, 5.7% y 6.7%. 

Todo esto es solo el reflejo de como aQn en las regiones de de!!_ 

arrollo del sector moderno de la economía del pa!s, existen se

rias dificultades para hacer efectiva la acci6n de incorporar a 

la mujer al trabajo productivo. 

Para combatir esa tasa de.desempleo se propuso, en el marco del 
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Plan Global de Desarrollo, la meta de 2.2 millones de nuevos 

empleos para 1982, de los cuales se alcanz6 1.1 millones en 

1980, lo que significa haber alcanzado el 75% de los programado, 

equivaliendo a un incremento del 6.3% y no del 4.2% como se es

peraba. 

Todo esto revela que hasta el momento, a pesar de los avances 

del desarrollo econ6mico y social del país, los desequilibrios 

existentes en el Ambito social se han profundizado, obligando 

al gobierno a realizar un .esfuerzo mayor para emprender nuevas 

acciones de integraci6n en beneficio de la mujer en el campo ec2 

n6mico, social y cultural1 ya que la mayoría de las mujeres no 

han mejorado sus condiciones de vida, y ni siquiera han alcanz~ 

do los m1nimos de bienestar suficientes para garantizar su int~ 

graci6n dinAmica en el desarrollo del país, por lo que la real! 

zaci6n del trabajo invisible es, para ellas la única alternati-

va. 

Participaci6n de la Muieren el Sector Primario de la.Producci6n. 

El.actual desarrollo agropecuario, el desarrollo de las comuni

dades rurales, los inc~ementos técnicos en la producci6n agríc2 

la, la especializaci6n de la economía regional a través de su 

integraci6n al mercado nacional e internacional, han determina

do cambios en la estructura productiva y en las relaciones de 
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producci6n del agro. Estos cambios han influido en la campos! 

ci6n de la fuerza de trabajo por sexos y permiten explicar la 

participaci6n económica de la mujer, la cual se ha venido pro-

duciendo de dos formas: a) en donde se ha dado un proceso de r~ 

forma agraria tradicional y b) en donde la producción responde 

a formas mixtas de producci6n en función del grado de penetra

ci6n capitalista. 

' As! en la medida que la Reforma Agraria ha contribuido a dismi-

nuir la importancia de la producci6n parcelaria, l.a dependencia 

del trabajo asalariado ha aumentado ante l.a necesidad de la un~ 

dad econ6mica familiar de contar con otros ingresos. En el. se

gundo de los. casos la econom1a familiar se organiza con los in

gresos salariales que provienen de la venta de la fuerza de tr~ 

bajo familiar, incluyendo el femenino. De esta manera el sector 

capital.ista de la agricultura y de las dem!s actividades remune-

radas fuera del sector capturan l.a mano de obra y fomentan en l.a 

familia la necesidad de ingresos monetarios, induciéndola cada 

vez en mayor medida, al trabajo asalariado local o migratorio. 

Las mujeres campesinas contribuyen en la reproducción de la fueE 

za de trabajo f.amiliar; asumen el rol fundamental en la organiz~ 

ci6n y administraci6n de·l hogar, que a diferencia de las zonas 

urbanas, tiene caracter1sticas cualitativamente importantes; por 

ejemplo: hacer la comida no s6lo significa prepararla sino tam

biAn llevarla a los lugares de trabajo (la parcela)i ~rabaja ac

tivamente en el campo, coadyuva con el resto de l.a familia en la 
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producci6n agr1co1a, rea1izando tareas como: preparaci6n de su~ 

1o, siembra, abono, deshierbe, venteo en 1a tri11a, cosecha, 

c1asificaci6n de productos y venta de 1os mismos. 

Sin embargo, 1os ú1timos datos censa1es de 1980 ref1ejan que 

de1 total de 1a PEA dedicada a 1a agricu1tura, un 87% eran hom 

bres y e1 13% restante mujeres. Es decir, estos datos s61o co~ 

sideran a 1as mujeres jorna1eras que reciben un pago directo, 

d!as/semana/mes trabajados, y dejan de 1ado todas 1as demás ac

tividades "no renumeradas" rea1izadas por las mujeres. En t~r

minos de horas trabajo, son más 1as horas femeninas activas que 

1as mascu1inas. 

Todas estas variab1es de 1ndo1e econ6mica, no pueden, separarse 

de factores socia1es condicionantes de ia mujer campesina, entre 

otros: 1a marginación de 1a vida socia1 y po11tica y sQ bajo ni

ve1 educativo y cu1tura1. As! se encuentra a 1a mujer, exc1u1da 

de 1a toma de decisiones comunitarias, pero ob1igada a respa1dar 

.con sumisión 1a imposición. 

Dentro de1 proceso de implementación de 1a Reforma Agraria se 

ha constituido con 1a intención de integrar a 1a mujer a1 trab~ 

jo productivo, un gremio que se organiza como una unidad socio

económica de exp1otación co1ectiva, conforme a las disposicio

nes de 1a Ley Federa1 de Reforma Ágraria, Ley Genera1 de Cr~di

to Rura1 y 1as Normas para 1a Organizaci6n y Funcionamiento. 
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Sus facultades son la programaci6n, ejecuci6n y coordinaci6n de 

actividades econ6micas, contratación de cr€ditos, de servicios,. 

adquisición de art1culos para la producci6n, comercialización 

de productos, instalación y mantenimiento de establecimientos 

para el servicio de la comunidad as1 corno organización de acti

vidades socioculturales. 

Participación de la Mujer en la Agricultura de Mercado. 

La agricultura de mercado se ha venido extendiendo en diferen

tes entidades de nuestro pa1s, sobre todo en zonas de riego y 

aquellas que cuentan con adecuadas condiciones termopubliométri

cas. Estos aspectos ·ademAs de la incorporación de tecnolog1as, 

apoyos crediticios; asistencia técnica e infraestructura para la 

producción y distribución, dieron lugar ª· transformaciones a ni

vel de la unidad doméstica en las relaciones intrafamiliares e 

incidieron decisivamente en la condición de la mujer. 

Generalmente, para la obtención de la población en el sector 

agropecuario, se emplea mano de obra integrada por un abundante 

·ntlmero de mujeres estando éstas ubicadas en ciertos cultivos c~ 

mo: el café, tabaco, fresa, vid y jitomate. Sin embargo, su .P.ª.!: 

ticipación es baja en relaci6n a la población agr1cola asalaria

da total. 

Por lo general, la mujer se incorpora al mercado de trabajo cua_!! 
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da la mana de obra masculina na cubre la demanda y cuando exi~ 

te una oferta de trabajo potencial. Así, el establecimiento de 

actividades conexas a la agrícola, coma los empaques de frutas 

y legumbres aceleran la participación de las mujeres en el mer

cado de trabajo, particularmente de aquéllas que provienen de 

familias con ingresas bajos. 

Los estudios realizados sobre las características de la agricu~ 

tura mexicana estiman que el 26% de las medianas y grandes em

presas se encuentran en el Noroeste, el 12% en el Noreste, el 

18% en el Norte Centro.y el 13% en el Bajio, por lo que se pue

de esperar la mayor concentraci6n de la mano de obra femenina 

en. los cultivos de estas zonas. Con respecto a la participa

ci6n femenina por regiones y tipos de cultivo, los estudios re

velan problemas específicos por zonas y no pueden servir de guia 

para un diagn6stico preliminar de la mano de obra femenina asa-

la riada. Su resultado muestra que la participaci6n de la mujer 

· .. trabajadora es de car.tcter eventual. y en ocasiones se tiene que 

desplazar a otros lugares en forma temporal o estacionaria, re

tornando a éste para proseguir con los trabajos domésticos, COfil 

binados con otras tareas de escasa remuneraci6n; tal es el caso 

de las trabajadoras en l.os cultivos de tabaco, fresa, algodón y 

jitomate. 

La mayoría de las mujeres jornaleras son j6venés y solteras¡ 

ello conduce a afirmar que el matrimonio, la actividad sociocu~ 
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tural del marido, la crianza de los niños y las labores domés

ticas son factores limitantes para la participaci6n de la mu

jer. Así como también lo son: la edad y el número de hijos. 

Por otro lado, las empresas prefieren reclutar mano de obra j2 

ven evitando así mayores responsabilidades económicas respecto 

al pago de indemnizaciones; ocasionando que las mujeres j6venes 

sean mano de obra f4cil en virtud de actividades y costumbres 

perpetuadas, condicionantes a su vez de su discriminaci6n en el 

empleo y de la falta de importancia que la sociedad otorga a la 

participación de la mujer. 

Las actividades destinadas a las mujeres, en apariencia son las 

más livianas: sin embargo se ha demostrado que si bien requieren 

de menor. esfuerzo directo, la_ intensidad del trabajo y la dura

ci6n del mismo, convierte estas jornadas en eKtenuantes con un 

salario que muestra una tendencia a deprimirlo, lleg4ndose a p~ 

gar una cantidad por abajo del mínimo. En su categoría de tra

bajadoras eventuales, durante el tiempo de la contratación car!!_ 

··cen - de protecci6n legal, de prestaciones sociales y de garan:tia 

de permanencia en el trabajo pudiendo ser despedidas en cual

quier momento, a pesar de las disposiciones legales que, como 

ha quedado escrito, se han dictado para igualarlas en sus cond! 

ciones de trabajo con los trabajadores, jornaleros y obreros 

del campo. 
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Cambio en la Estructura Agraria y Migraciones Femeninas. 

Las cada vez más reducidas alternativas de empleo en el campo, 

las p€simas condiciones de trabajo, las crecientes necesidades 

para la subsistencia en el agro, han dado lugar a nuevas estr~ 

tegias por parte de las mujeres campesinas, las cuales estriban 

en la migraci6n eventual o definitiva a las zonas urbanas en 

busca de mejores oportunidades, tal y como ocurre con sus comp~ 

ñeros de condici6n. 

De esta manera, las mujeres migrantes est&n sometidas a una pr~ 

si6n anAloga a la sufrida por los varones cuando emigran en bu~ 

ca de empleó remunerado. Engrosan ias filas del trabajo domAs-

tico o derivados como: meseras, costureras o encargadas de la

vandertas, empleos que son mal remunerados y poco protegido_s; 

aumentan los estratos urbanos proletarios y subproletarios; de

sempeñan actividades de trabajo en las maquiladoras; se convie~ 

ten en vendedoras ambulantes o a comisi6n; como preparadoras. de 

alimentos o sencillamente pasan a formar parte de otras manife~ 

taciones del desempleo oculto. 

Las campesinas migrantes entran, como suele decirse, a un sector 

importante del mundo marginal o sector "informal de la econom1a", 

al que, segdn se estima, pertenece un tercio de la poblaci6n ec2 

n6micamente activa de MAxico. En dicho sector, el subempleo-ec2 

n6mico se disfraza con trabajos parciales de exigua remuneraci6n. 
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Aunque no se tienen estimaciones precisas sobre la evolución 

de este sector marginal, es de suponerse que, dada la satura

ción del mercado de trabajo en el sector terciario y la escasa 

capacidad de absorción de mano de obra femenina poco califica

da por la industria, éste siga absorbiendo a un contingente c~ 

da vez mayor de mujeres solteras y casadas sin e~colaridad, de 

estratos sociales de procedencia campesina. 

La mujer trabajadora en las Areas Urbanas. 

Para 1970, parte de las superficies destinadas a la agricultu

ra y a los asentamientos rurales, se hab1a transformado en pr_!! 

dominio de la industria y los servicios, aso~iados a·un creci

miento urbano de los m4s altos de América Latina aunque con pr~ 

ceses similares a los ocurridos. en el resto del mundo. Se est!· 

m6 para. 1980, una poblaci6n en las 4reas urbanas casi de 2.3 mi

llones de mujeres. Ahora bien, tocante al trabajo remunerado, 

el volumen de trabajo y empleo es 16gicamente m4s alto que el 

existente en las 4reas rurales, esto es, de los 16 millones 

.141 mil mujeres de 12 años y m&s registradas como poblaci6n ec~ 

n6micamente activa en 1980, trabajan, en el sector secundario y 

terciario alrededor de tres millones .y en su mayor1a son habi

tantes de las !reas urbanas; el restante de la PEA femenina, 

son de las 4reas rurales. No obstante, en relaci6n con la fue.!: 

za de trabajo masculina de las urbes, su participaci6n apenas 

alcanzaba 22% en 1980. 
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Estos datos reducidos, permiten calificar la participaci6n fe

menina urbana en la actividad econ6mica como mínima en relaci6n 

a las de los hombres. Aún más, las que en ella participan lo 

hacen en forma ocasional o intermitente. Si por ejemplo nos r~ 

ferimos al grupo de 15 a 24 años, observamos de acuerdo con los 

datos del censo de 1970 que en esta edad la tasa de participa

ci6n activa masculina, se incrementa hasta alcanzar su nivel m~ 

ximo entre los 25 y 39 años. 

De esto se deduce como a nivel de edades semejantes, la partici

paci6n del var6n y de la mujer son diferentes, lo que significa 

que tanto la formaci6n profesional femenina como ei nivel de oc~ 

paci6n y trabajo se ven afectados por el matrimonio y el cuidado 

de los hijos: En base a datos del censo de 1980 se comprueba 

que la participa.ci6n de la PEA disminuye con el matrimonio¡ de 

igual modo el nfunero de hijos . limita la participaci6n de la m~ 

jer. Dicho de otra manera, la mujer soltera permanece en la a~ 

tividad econ6rnica hasta que contrae matrimonio y vuelve a la 

misma cuando sus hijos, ya estan en la escuela. Al analizar e~ 

tas circunstancias también .se puede.afirmar que la absorci6n de 

mano de obra femenina por la industria y los servicios se ve li 

mitada por la edad, estado civil y número de hijos, variables 

incidentes tanto en la oferta como en la demanda de trabajo fe

menino. 
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Participaci6n de la Mujer en el Sector Secundario. 

En 1980, se localizaba el 15% de la PEA femenina en el sector 

secundario, en tanto la participaci6n masculina era de 19.4%. 

Al parecer, las diferencias fueron escasas, pero ello se debi6 

a la cifra total de la PEA a nivel nacional que esta compuesta 

de 28% de mujeres y 72% de varones, es decir que, dentro de e.!!. 

ta composici6n se debe considerar la ocupaci6n del sector secun 

dario. Lo escaso de la ocupaci6n femenina del propio sector se 

refleja de manera veraz en los datos siguientes: en la industria 

del petr6leo, extractiva y de construcci6n, el contingente feme

nino llegaba a 23 mil en todo el pa!s, en tanto la fuerza de tr~ 

bajo femenina ubicada en el total de la industria de transforma

ci6n la cifra llegaba casi al.mill6n incluyEndose en este alto 

porcentaje la ocupaci6n en las industrias maquiladoras que era 

del 74%. 

La doble explotaci6n de la mujer por su gEnero y como trabaja

dora se ve claramente en el caso de las trabajadoras de las ma

quiladoras. Las caracter!sticas femeninas que las hacen .indis

pensables para el trabajo de las maquiladoras son el resultado 

de la capacitaci6n que las mujeres han recibido desde niñas en 

las tareas consideradas propias socialmente al papel de la mujer, 

como por ejemplo la costura y el bordado entre otras. La destr~ 

za manual y atenci6n a detalle son capacidades indispensables d~ 
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da la naturaleza del trabajo en las maquiladoras y las mujeres 

pueden fácil y r~pidamente aprender como transferirlas a la pr2 

ducción industrial. El hecho de que las mujeres reciban este 

entrenamiento en el hogar es privatizado y socialmente invisi

ble, se le atribuyen estas capacidades a la naturaleza, la fa~ 

ta de reconocimiento social de estas aptitudes, no es acciden

tal sino atribuible al proceso de subordinación de la mujer c2 

mo gAnero. 

La industria maquiladora ofrece a la mujer un nuevo status quo. 

si'n embargo, no tiene .salida en el sentido de un ascenso social. 

Trabajar en la maquiladora significa participar en una serie de 

relaciones sociates subordinadas en el esquema de la producción 

capi.talista. La mujer que· obtiene el empleo se coloca al mismo 

tiempo en una situación de desfasamiento con respecto.ª la posl, 

ción social que el capitalismo asigna á la población femenina. 

Esta situación que podria generalizarse en el marco del trabajo 

femenino en la industria, asume en la froritera'norte caracter1~ 

ticas que es imprescindible identificar. 

El crecimiento poblacional,. los mecanismos de desarrollo econ2 

mico de la frontera y el modelo de desarrollo económico regio

nal han convertido a la frontera norte en un gran centro abas

tecedor de mano.de obra barata. Aün esta concentración de ma-

no de obra barata tiene caracter1sticas especiales. Y es el 
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hecho, que de ésta únicamente las mujeres entre los 16 y 26 años 

encuentran empleo. 

Cabe aclarar que el régimen de maquiladoras se estableci6 en M! 
xico hace 10 años con el objetivo expreso de producir para la 

exportaci6n y mantener a las empresas que lo utilizan competiti 

vas en el mercado internacional, reduciendo sus costos de produ~ 

ci6n. Las maquiladoras dadas, sus propias caracter!sticas, en l_!! 

gar de promover lazos hacia la econom!a nacional, m4s bien se 

convierten en enclaves extranjeros en el pa!s, los cuales obede

cen exclusivamente en ocasiones como ha ocurrido en otros pa!ses 

a subordinar el bienestar social, estabilidad_ y crecimiento-eco

n6mico del pa!s, huésped a sus propios intereses. 

Este régimen ha creado empleos pero no para la poblaci6n que se 

esperaba sino para una fuerza laboral sui generis de mujeres j~ 

venes, ·anteriormente no incluidas en la PEA, las cuales son in

corporadas a la producci6n industrial por tiempo que no excede 

los 10 años y que ahora representa un nuevo tipo de desempleo. 

La edad promedio de una mujer obrera de maquila es de 19 años, 

la mayor!a habiendo empezado su edad laboral a los 16 años, han 

sido educadas prioritariamente por sus familias como fuente de 

ingresos y por el pa!s como mano de obra, la gran mayor!a tienen 

primaria terminada y algunas s6lo tienen un año de secundaria o 

equivalente; lo que da un promedio de siete años de escolaridad. 
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Una vez terminada su edad laboral en las empresas maquiladoras 

encuentran que ni su escolaridad, ni su experiencia en la pro-

ducci6n les ofrecen opciones que el var6n desempleado. Estas 

son: empleo temporal:, el subempleo, la migraci6n no documenta-

da o el ceder su derecho al empleo a una mujer m&s j6ven de su 

propia familia. 

La maquiladora emple6 en 1981 a mli.s de 130 mil personas en las 

siete ciudades fronteriz.as mli.s importantes y para 1982 se incr~ 

mentaron 13 mil nuevos puestos que han tenido un impacto en_la 

econom!a mexicana que asciende a los 980 millones de d6lares en 

la balanza de pagos de 1981. De aqu! que Banamex estime que las 

maquiladoras generaron ganancias netas para las transnacionales 

de mil cincuenta millémes de d6lares -en 1982. Sin embargo, las 

maquiladoras no han solucionado, ni siquiera han al.igerado e_l 

problema del. desempleo en la regi6n. En la zona fronteriza el 

77% de los trabajadores en l.as maquiladoras son mujeres. En e.!!_ 

tas mismas zonas del norte el desempleo llega al 60% o m&s, y en 

. Ciudad Juli.rez, ha aument.ado el 3. 5% desde 1980, ·a ·pe·sar de que 

l.a industria en Ciudad Juli.rez cuenta con 104 pl.antas y empl.ea a 

un total de 35,019 personas y continua creciendo. 

Cabe hacer notar que l.as industrias maquiladoras que requieren 

mayor demanda de mano de obra barata son: la industria electr~ 

nica, la de confecci6n de ropa, l.a qu!mico farmac6utica, entre 

otras. 
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Al analizar la estructura de la ocupaci6n en la industria de 

la transformaci6n se constata que las mujeres empleadas se en

cuentran en un mínimo de puestos de responsabilidad en relaci6n 

a los hombres ocupados, su participaci6n se da, adem&s en tareas 

muy selectivas, consideradas en su mayoría como "trabajos de mu

jeres" cuyo car&cter es rutinario, y requiere escaso esfuerzo f! 

sico y de calificaci6n. Esta discriminaci6n en el trabajo, por 

tanto, repercute de manera directa en los salarios, pues a menor 

jerarquia y responsabilidad menor remuneraci6n. 

Participaci6n de la Mujer en el Sector Terciario. 

En el sector terciario de la actividad econ6mica, la participa

ci6n femenina es la m&s alta con respecto a los otros sectores. 

Si para fines de an&lisis se incluyen el comercio, las activid~ 

des del gobierno federal, los transportes y las actividades in

suficientemente especificadas, todas ellas indirectamente pro

ductivas, se encuentra que la participaci6n femenina, .segan los 

datos de 1980, acusaba un 69.9% del total de la actividad econ~ 

mica desempeñada en los.otros sectores. Al contrario, la parti 

cipaci6n masculina fue s6lo de un 47% en toda la Repablica. 

Al analizar la participaci6n por subsectores se encuentra una 

gran diferencia a favor de la mujer. se observa que en los seE 

vicios a la comunidad y personales se encuentra el 20.6% de la 

PEA femenina mientras que para los hombres es de 7.3%. En el 

45 



comercio, la participaci6n femenina es del 9.7% y rebasa en un 

35% a la de los hombres. Al contrario, en los transportes, los 

hombres participan en un 3.8% de la PEA masculina, mientras que 

las mujeres alcanzan sólo el 1.3% en la misma actividad. 

Si para ilustrar el car!cter de la participací6n de la mujer en 

el sector terciario se analizan las ramas de actividad respect~ 

vas, se encuentra lo siguiente: el servicio dom~stico en casas 

particulares para 1970 concentraba a 814 mil 963 mujeres, es d~ 

cir que, fue la actividad con mls alto porcentaje de participa

ci6n femenina en todo el sector servicios (34%); luego le sigui~ 

ron agrupados los servicios de educaci6n, culturales y de espar

ciamiento donde la participaci6n femenina sum6 un 14\ respecto 

al total del sector~ La preparación y ventas de alimentos as! 

como los servicios de alojamiento el 12%. Los servicios profe

sionales, instituciones de cr~dito y· auxiliares, comisionistas 

y representantes de agencias el 8.6%. El resto de la particip~ 

ci6n se distribuy6 en ocupaciones en el gobierno federal, tran~ 

portes, comercio y actividades no espec1ficadas. 

En lo tocante a la sítuaci6n de empleo de la mujer en el servi

cio dom~stico, el an!lisis de una muestra tomada en el !rea me

tropolitana de la Ciudad de M~xico y elaborada por la Secretar1a 

del Trabajo y Previsi6n Social, estima que entre 1930 y 1970 el 

empleo en el servicio dom~stico se increment6 de manera incasta~ 

te. Esto es, hasta mediados de los años cincuenta, la tendencia 
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fue creciente pero, posteriormente, debido al incremento en la 

capacidad de-'absorción de mano de obra en actividades industri~ 

les, comerciales y financieras, que se dio de modo acelerado, 

lo hizo declinar hasta llegar a los años 1970-1975 en los cua

les y dadas las modalidades-del proceso de industrialic~ción, 

éste en lugar de absorber ~ano de obra femenina la ha expulsado 

nuevamente hacia el subsector de empleo doméstico y demás servi 

cios. 

Los datos manejados permiten estimar tendencias globales y recu~ 

sos que deben complementarse con estudios regionales o por_ esta

dos y municipios, a fin de estar en posib1lidades de calificar 

con mayor precisi6n el marco de condiciones de la mujer migran

te. 

Por otra parte, aunque el manejo de los datos anteriores permi

te insistir en la concentraci6n del trabajo en la mujer en el 

servicio doméstico y actividades afines, un buen porcentaje de 

la PEA femenina participa en el comercio, la administración de 

empresas y en las actividades del gobierno y la educaci6n, lo 

que implica un nivel de participación mayor y una diferente si 

tuaci6n como grupo social. 

Cabe entonces distinguir al menos tres tipos de participación 

de las mujeres en los servicios según actividades: lª) las que 

requieren m1nima o ninguna calificación y en donde se concentra 
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el mayor porcentaje de mujeres, a saber servicio doméstico en 

casas particulares, preparación y venta de alimentos, aseo, 

limpieza y alojamiento temporal y que son las que absorben a 

la gran masa de mujeres campesinas que migran a las urbes; 

2ª) las que requieren ciertt preparación normal o mediante cali 

ficación técnica y en consecuencia, con ciertas restricciones 

a la participación femenina y por tanto, el porcentaje de muje-

res es menor; se trata de servicios de asistencia médica y so

cial; servicios de esparcimiento, recreación y culturales; ser-

vicios telefónicos, de radio y televisión; servicios de enseña~ 

za primaria y jardín de niños; servicios en instituciones de 

crédito y seguros, comisionistas, representacione_s y agencias: 

y servicios de administración del gobierno federal, estatal y 

local; 3ª) las actividades que requieren alta calificación, lo 

que significa también un alto grado de preparación académica y 

práctica, por tanto, con altas restricciones a la participación 

femenina, en donde el porcentaje de mujeres es bajo. Son los 

servicios educativos; secundaria, preparatoria vocacional, uni-

versitario y afines, tales como escuelas e instituciones de en

señanza superior, instituciones de investigación científica; 

además los puestos ejecutivos y de gerencia en empresas priva

das y paraestatales o en los cargos de alto nivel de la admini!!_ 

tración pública en el ramo de servicios de comunicación la mayor 

absorción de fuerza de trabajo femenina es en los cargos de alto 

nivel. Este subsector, absorbe mujeres de medianos y altos in-

gresos, debido al tiempo necesario p?ra la preparación o calif.i 
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caci6n para su desempeño. 

De las consideraciones anteriores se deduce que la situación de 

la mujer urbana incorporada a la PEA, -excepto ciertos grupos 

privilegiados- no es muy favorable¡ adem!s del fenómeno ya ana

lizado que debe cumplir con la doble carga de trabajo origina

da en la realizaci6n del trabajo dom~stico, tiene sobre ella t2 

do el peso del esfuerzo y la energía gastada en contrarrestar 

la discriminaci6n sufrida en las condiciones de empleo y calif,!. 

caci6n profesional. 

Trabajo No Remunerado en el Area Urbana. 

El papel fundamental destinado a las mujeres dentro de la soci~ 

dad actual continúa siendo el de "amas de casa", trabajo carac

terizado por ser aislado y no remunerado, por tener una natur~ 

leza coercitiva que determina una calidad de vida subalterna, 

alta dependencia, y una calidad de relaciones tanto laborales, 

sociales como sexuales, que enajenan a la mujer. El vínculo m~ 

terial que la ataca es su dependencia con el salario del var6n, 

el cual no es intercambiable por horas de trabajo directo¡ antes 

bien esta dependencia exige y motiva una actividad no remunerada 

como es el trabajo de la mujer en el hogar. Asiolos recursos le 

llegan a trav~s del jefe de familia cre!ndose un vinculo de per

tenencia de ~sta a su marido, su clase y su comunidad, pero ref~ 

rida siempre en razón de una dependencia econ6mica derivada en 
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1o emociona1. 

Actua1mente, no existen instrumentos de carácter técnico que 

permitan medir 1a participación de este tipo de trabajo en 1a 

composición de1 Producto Naciona1 Bruto. Por 1o que es necesa 

rio que se instituya e1 aparato adecuado -encuestas, estadísti 

cas, aná1isis de resu1tados- para ver la medida en 1a que e1 

trabajo desempeñado por 1as amas de casa y jefas de fam~1ia co~ 

tribuye a 1a formaci6n de1 capita1 naciona1. 

E1 Sector Informa1 Urbano. 

La estructura econ6mico socia1 de1 México Moderno se ha caract~ 

rizado por un profundo abismo entre e1 Sector Forma1 y e1 Sector 

Informa1, agudizándose de esta manera 1a escisi6n entre dichos 

sectores. 

De ah! que se desprenda y/o postu1e que, e1 sector forma1 está 

conformado por sujetos potencia1es en 1as diversas actividades 

productivas, y e1 sector informa1 o marginado por sujetos care~ 

tes de ta1es perspectivas 1abora1es. En dicho sector margina1 

pueden observarse diversos grados de estratificaci6n socia1 en 

términos de pobreza e inseguridad. 

En este contexto, e1 núc1eo estructura1 de1 sector margina1, 

puede describirse en base a 1a creciente migraci6n campo-ciudad, 
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donde los grupos sociales que emergen por el proceso migrato

rio, forman de manera directa los cinturones de miseria, en do~ 

de sólo encuentran medios de infrasubsistencia, pasando a cons

tituir de inmediato la parte m&s numerosa del sector "informal" 

de la economía, al que según se estima, pertenece un tercio de 

la población económicamente activa de México; los cuales a la 

falta de inserci6n o articulación formal en el proceso de pro

ducción, y a la inseguridad crónica de empleo, seguridad social 

y educación; se convierten en un problema social, que surge del 

desarrollo econ6mico y de la desigual distribución de la rique

za social. 

De esta manera, el desarrollo económico articula y conforma un 

sector femenino, caracterizado por mujeres solteras y casadas .• · 

sin escolaridad, de procedencia campesina e indígena, a las cu.!_ 

les adem4s de agreg4rse1es los componentes analizados, se en-, 

frentan a la dificultad para comunciarse debido a la diferencia 

ideom4tica, por lo que la marginalidad estructural del sector 

femenino va adquiriendo connotaciones específicas, una de ellas 

es la no absorción de su fuerza de trabajo. Esta marg.inalidad, 

entonces, tiene su origen en que la participación femenina en 

la fuerza laboral est4 condicionada por la estructura laboral; 

es decir, por ocupaciones de mlnima productividad, por ocupaci2 

nes desligadas de la producción directa de bienes, por ocupaci2 

nes con un mercado de trabajo reducido e inestable, por ocupa

ciones que generan salarios exiguos e inestables. 
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En cuanto a las ramas ocupacionales y subocupacionales donde 

pasan a ubicarse son principalmente: la recolecci6n y selección 

de basura, el servicio doméstico, el comercio ambulante, activ~ 

dades en donde son minusvaluadas y vejadas, frustrando cualquier 

posibilidad de adaptaci6n al nuevo ambiente social o de supera-

ción de pobreza de su propia imagen. En pocas palabras, están 

incapacitadas par~ adaptarse y utilizar el medio que las rodea 

para transformarlo en beneficio suyo y de su familia. En si, 

la participaci6n femenina está determinada, por necesidades de 

tipo económico, en donde su integraci6n a la estructura laboral 

es más escasa y fragmentaria que la del hombre. 

La mujer se incorpora.masivamente al trabajo asalariado bajo co~ 

diciones desfavorables de ocupaci6n en cuanto a permanencia, ni

vel de ingresos y oportunidades de escalar puestos más elevados. 

Sin duda, resulta ser cierta la apreciación de que esta situa

ción de la mujer se debe a que el ingreso aportado por ella al 

total de la familia es complementario, pero dicha razón es tan 

sólo una parte de la explicación. 

Otro elemento consiste en que la mujer es .considerada íntegra

mente, (junto con otros grupos como los desocupados, estudian

tes, inválidos, etc.) como lo que propiamente es el total del 

ejército de reserva de una sociedad capitalista. El hecho de 

que la mujer se contrate por salarios menores no sólo la afecta 

a sí misma, sino a todos los trabajadores, al abaratar el sala-
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ria para el trabajo, en la medida en que esta posibilidad de e~ 

trar al mercado de trabajo altera las condiciones de las luchas 

salariales. 

Es así que, el trabajo asa~ariado de la mujer ~arginada no es 

un mecanismo de emancipaci6n y desarrollo, a1 contiario, este 

t~abajo inserta a la mujer en un nuevo nivel de explotaci6n fu~ 

r~ del hogar, porque s6lo desempeña ocupaciones no productivas 

econ6micamente o tradicionaimente femeninas en las que los sal~ 

ríos son bajos, o dentro del hogar, porque todav1a permanecen 

prejuicios ideol6gicos que relegan los trabajos domésticos ex

clusivos a la mujer. 

Por lo tanto, la falta de organizaci6n y so1idaridad que priva 

entre ellas y la agresi6n que desarrollan debido a las precarias 

condiciones de vida en ·que habitan, motivan entre otros fen6me

nos la transitoriedad de su vivienda, la eventualidad de su· tra

bajo y la falta de salud física y de salud mental, que les prov2 

ca depresi6n permanente, alcoholismo y psicosis m~s o menos gra-

ves. Todo lo cual aqueja y perjudica no s61o a las mujeres sino 

también a sus numerosos hijos. Al respecto, el Censo de 1980 e~ 

tablece que la población que particip6 activamente en la vida 

econ6mica del país estaba formada por 22 millones 66 mil perso

nas de los cuales el 72.2% eran hombres y, el 27.8% mujeres. 

Otra característica notable de la participaci6n femenina margi

nal en la PEA es la tendencia a trabajar antes de contraer rna-
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trimonio o antes de comenzar a procrear hijos. Así a partir 

de los 25 años la tasa de participaci6n femenina decae notabl~ 

mente con respecto a los grupos de mujeres de 15 a 25 años, s~ 

gún lo indica el siguiente cuadro. 

MEXICO: TASAS ESPECIFICAS DE ACTIVIDAD, POR GRUPOS QUINQUEN~ 

LES DE EDAD Y SEXO, 1980. 

Grupos de edad Hombres Mu_jeres 

12 y M~s 71. 7 16.4 
15 19 49.9 20.9 
20 - 24 79.6 24.1 
25 - 29 90.6 17.4 
30 - 34 93.2 15.7 
35 - 39 94.3 15.8 
40 - 44 93.9 16.2 
45 - 49 93.9 16.4 
so - 54 92.3 15.9 
55 - 59 90.6 15.1 

FUENTE: S.P.P. X Censo General de Poblaci6n y Vivienda, 1980. 
M~xico, 1985. 

Estrechamente vinculado con lo anterior est~ el hecho de que el 

ci_clo de posibilidades ocupacionales de la mujer no scSlo depen

den de las condiciones económicas existentes, como en el caso 

del hombre, sino también del ciclo de vida familiar. 

Algunas particularidades de la situaci6n de la actividad asal~ 

riada de la mujer proviene de condiciones sociales impuestas 

por el perjuicio acerca de habilidades, paciencia, pasividad, 
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de1icadeza, gustos, etc., que se 1e atribuyen, aún cuando han 

sido características adquiridas o asignadas más que bio16gica

mente determinadas. 

Las industrias en 1as que 1a participaci6n de 1a mujer es not~ 

b1e coinciden en ser industrias a1imenticias poco desarro11adas 

o bien en ser industrias de a1ta tecno1ogía pero tradiciona1me~ 

te abiertas a 1a mujer, como 1o es 1a e1ectr6nica y farmac~uti

ca, as1 como, en puestos de recepcionistas, secretarias, educa

doras, enfermeras, te1efonistas, servicios personales, etc. La 

simpl~_ lista anterior muestra tambi~n que se trata de habi1ida

des y particu1aridades precisamente las que resu1tan de 1as m4s 

ma1 pagadas. 

Por 1o tanto, las pos¡bi1idades de empleo e ingreso sa1aria1 se 

encuentra marcadamente de1imitadas ·para 1a mujer. se 1e deman

dan habi1idades y una presencia f1sica agradab1e y poca edad. 

Por su parte la mano de obra femenina se encuentra menos calif ~ 

cada que la masculina y 1as condiciones socia1es y familiares 

la ob1igan a aceptar 1as peores condiciones de sujeci6n y/o pa

ternalismo respecto a e1 hombre. En cierta medida existe e1 

condicionamiento para que el ingreso aportado sea complementa

rio al fami1iar, 1o que con frecuencia impone la necesidad de 

aceptar cua1quier trabajo y reducir marcadamente 1as opciones 

ocupacionales de 1a mujer. Se puede observar así, que en los 

Censos de 1960, 1970 y 1980 se da un incremento de 1as cifras 
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de mujeres incluidas que realizan actividades, pero que quedan 

al margen de la clasificaci6n, de 18 971 en 1960 y 747 525 en 

1970 y de 2 267 333 para 1980. 

Es as! que se hace necesaria la instrumentaci6n y coordinaci6n 

de actividades objetivas, orientadas a canalizar la participa

ci6n de la mujer, con la finalidad de proporcionarle mayores 

elementos que le permitan solucionar sus problemas econ6micos, 

sociales y culturales. 
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CAPITULO III 

FACTORES ASOCIADOS A LOS NIVELES DE PARTICIPACION 

Una preocupaci6n constante del Estado Mexicano es el hacer pa~ 

tícipe a la mayoría de la poblaci6n de los beneficios derivados 

del desarrollo, prueba de ello lo es el Artículo 123 Constitu

cional, cuyo contenido identifica el derecho al trabajo sin di!! 

tinci6n de credo, raza o sexo, .como un derecho social, protecci2 

nista y reivindicador del trabajador, principal actor de la po1.! 

tica social. La política econ6mica implementada, sostuvo el su

puesto imp11cito de que el crecimiento por si mismo ase<JUraba e1 

desarrollo y con ello el logro de sus objetivos. Sin embargo, 

la dinámica de la economía'mixta produjo como consecuencia cola

teral una serie de desajustes, la gran mayoría lesivos a las co~ 

diciones laborales de los obreros en general, y·particularmente 

para las mujeres trabajadoras, desajustes que se manifiestan am

pliamente en la violaci6n·reiteradade la legislaci6n del.traba-. 

jo. 

Aspecto Jurídico 

Conjuntamente a este modelo de transformaci6n se hizo modificar 

la 1egislaci6n laboral, afect~ndose a la Ley Federal del Traba

jo como consecuencia de las reformas sufridas por el artículo 

123 Constitucional. Ello permiti6 la mayor incorporaci6n de la 
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mujer a la producci6n econ6mica, sobre todo, en aquellas activ~ 

dades que hasta hace algunos años no había participaci6n femen~ 

na. Sin embargo, cabe apuntar que como tales modificaciones l~ 

gislativas son de derecho m&s no de hecho, los artículos consi

derados para evitar descriminaciones, se les viola en perjuicio 

de la mujer trabajadora, ya sea por los empleadores o por la a~ 

ci6n sindical. 

El artículo 164 de la Ley Federal del Trabajo, concedi6 a la m.!! 

jer los mismos derechos y obligaciones en materia de trabajo 

que a los varones, y el articulo 166, en concordancia con la Fra~ 

ci6n X del Apartado A del Articulo 123 Constitucional, estable

ci6 la prote~ci6n para la mujer en labores insalubres o peligr2 

sas durante el embarazo, sin que sufra perjuicio en su salario. 

La violaci6n a esta norma se logra, cuando no se ocupan a muje

res casadas y sometiendo· a las trabajadoras y empleadas a los 

llamados "ex~menes peri6dicos de gravidez", de cuyos resultados 

depende la.reanudaci6n del contrato temporal del trabajo, situa

ci6n contractual que por otra parte viola las normas de la con

tratación anual o indefinida especificamente establecida. 

El artículo 170, se reform6 en su Fracción I, para disponer co

mo derecho protector de la mujer, la prohibición de realizar e~ 

fuerzas considerables cuando signifiquen un peligro en relaci6n 

con la gestaci6n o bien que pueden alterar su estado psíquico o 

nervioso, argumentando que se trata de trabajos inadecuados a 
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su condici6n femenina, para de esta forma negarle la contratación. 

Asimismo, quedó prohibido a los patrones negarse a aceptar tra

bajadoras basándose para ello en razones de edad o sexo, lo cual, 

como quedó escrito, no se cumple con relación a la mujer casada 

o embarazada. 

En el capitulo de derechos de preferencia, se adicionó el Arti

culo 154, con el objeto de que los patrones seleccionen a los 

trabajadores que no teniendo ninguna otra fuente de ingreso eco

nómico tengan a su cargo una familia; y el 162 en su Fracción V 

que establece que p~ra el caso de muerte del trabajador, la pri 

ma de antigiledad se pagar4 a: I. La viuda, o el viudo que hubie

se dependido económicamente de la trabajadora, y los hijos meno-

res de dieciseis años. El primer caso de lugar a preferir, en 

igualdad de condiciones al varón, por consider4rsele jefe de fa

milia con mayor responsabilidad. 

Por otra parte, si bien es cierto que las reformas legales en 

el articulo 123 Constitucional ofrecen a la mujer mexicana nue

vas opciones para su incorporación a las actividades productivas 

y para desempeñar con mayor seguridad su papel dentro del queha

cer nacional, la igualdad de salario a trabajo igual no se cum

ple frecuentemente ni aún a nivel de trabajo calificado, profe

sional o de alta responsabilidad. En resumen, la acción legisl~ 

tiva, no ha podido terminar con las desigualdades entre varones 
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y mujeres en cuanto a su participaci6n en la actividad económ~ 

ca¡ ni tampoco respecto a la distribución del ingreso, en el 

nivel de la toma de decisiones, en las oportunidades para la 

capacitación y el adiestramiento para el trabajo, ni en las di 

ferencias que se profundizan en la medida en que el desarrollo 

del pa!s continúa generando grandes desequilibrios a nivel es

tatal y regional. 

- La Ley Federal de Reforma Agraria 

Alguna de las disposiciones recientes favorables a la mujer P.!! 

ro que frecuentemente son violadas en la prActica¡ se ilustran 

a continuación. 

El Capitulo Segundo del T!tulo primero del Libro Segundo, de 

la Ley Federal de Reforma Agraria, se ocupa de la organización 

de las autoridades comunales y ejidales. En este capitulo las 

disposiciones del anterior Código Agrario se modificaron en el 

sentido de permitir a las mujeres su participación en la vida 

democrática del ejido-cuando se consigna: las mujeres que dis

fruten de derechos Ejidales tendrán voz y voto en las asambleas 

ejidales y serán elegibles para cualquier cargo, en los comisa

riados y en los consejos de vigilancia. Esta reforma ha dado 

lugar a que numerosas mujeres representen a sus núcleos como 

presidente, tesorera y secretaria del comisariado ejidal, y del 

consejo de vigilancia. Es as! que en más del quince por ciento 
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de los poblados ejidales registrados, autoridades femeninas ejeE 

cen estas funciones. 

En el art1culo 76, se faculta a la mujer que se encuentra inca

pacitada para trabajar directamente la tierra -debido al cumpli 

miento de sus labores domésticas y a la atenci6n de sus hijos 

menores-, a celebrar contratos de aparcer!a, arrendamiento y de 

cualquier otro tipo que permita la explotaci6n indirecta o por 

terceros; también le autoriza a emp1ear trabajadores asa1ariados. 

Sin embargo, e1 arrendatario y los terceros ejercen posteriorme~ 

te acciones para despojar a la mujer de su parce1a. 

El art1cu1o 81, otorga libertad al ejidatario para nombrar suce

sores, derechos que. 1e corresponden al c6nyuge, o a 1a mujer ej! 

dataría que dependa econ6micamente de él; de esta manera la mu

jer viuda tiene derecho a heredar -aunque como e1 cumplimiento 

de esta disposici6n depende de las autoridades ejidales-, éstas 

se valen de su poder para denegarla o discutirle sus derechosi 

en la práctica son frecuentes los conflictos de tal 1ndo1e. 

En caso de intestado la mujer campesina y su familia quedarán 

protegidos por medio del Artículo 82 que dispone: cuando el eji

datario no haga designaci6n de sucesores o cuando ninguno de los 

señalados pueda heredar por imposibilidad material o legal, los 

derechos agrarios se transmitirán de acuerdo con el siguiente ºE 

den de preferencia: a) al c6nyuge que sobreviva; b) a la persona 
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con la que hubiera hecho vida marital y procreado hijos: c) a 

uno de los hijos del ejidatario: d) a la persona con la que hu

biera hecho vida marital durante los dos últimos años y e) a 

cualquier persona de las que dependen económicamente de él. A 

este respecto se puede afirmar que ocurre lo mismo que en el c~ 

so del artículo 76 analizado supra. 

El artículo 85, Fracción II, de la Ley Federal de Reforma Agra

ria señala corno una de las causales de pérdida de derechos eji

dales por parte de los varones, el que habiendo ~ste adquirido 

derechos por v!a de sucesi6n deje de cumplir, durante un año, 

con la ob1igaci6n econ6mica a que qued6 comprometido respecto 

al sostenimiento de la mujer e hijos menores de 16 años del au-

tor de la herencia. Esta acci6n deberia compl.E!mentarse con el 

otorgamiento inmediato de los derechos sobre la tierra de la m~ 

jer supérstite y su farnil.ia. 

El capitulo Quinto, del Titulo Segundo, del Libro Segundo, cre6 

la Unidad Agricola Industrial para la Mujer Campesina, constitu~ 

da en superficie de tierra igual a la unidad de dotación y dest~ 

nada al establecimiento de granjas agrícolas e industrias rura

les, de centros de costura, de centros educativos, de molinos 

de nixtamal y en general, de todas aquellas instalaciones nece

sarias para el servicio y producción de la mujer campesina. Sin 

embargo, aún existe reticencia por parte de Comisariados Ejida

les para hacer efectiva la entrega de la parcela a las mujeres, 
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no obstante que se ha constatado el éxito del trabajo femenino 

en múltiples unidades ya establecidas. 

Dentro del régimen de la pequeña propiedad, la mujer campesina 

en la agricultura tiene la capacidad jurídica que les otorga el 

C6digo Civil. En cuanto al ejercicio de sus derechos relacion~ 

dos con actividades productivas, pueden disponer de sus bienes 

y están facultadas para celebrar toda clase de contratos, en 

igualdad de condiciones exigidas al var6n propietario. 

se puede afirmar que la relativa protecci6n legal y social de la 

mujer campesina frente a las necesidades de conservar su propie

dad o su trabajo eventual, propicia comportamientos discriminat~ 

rios sexistas, que .motivan frecuentes despojos y vejaciones que 

soportan aún a costa de su dignidad humana. 

Por otra parte, no se desconoce que los problemas referentes a 

las mujeres trabajadoras, no pueden aislarse del contexto econ~ 

mico y social, ni de los relacionados con la poblaci6n en gene

ral, y en particular, con los del desempleo y subempleo de las 

áreas rurales. 

- La Ley de Inversiones Extranjeras 

La Ley de Inversiones Extranjeras en contraposici6n a la Ley F~ 

deral del Trabajo, permite a las empresas transnacionales, ex-
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tender el per1odo de empleo provisional de 30 días o por lo m~ 

nos 90 d1as. Lo que significa que las trabajadoras no tienen 

seguridad de empleo y puedan ser despedidas sin ninguna respon

sabilidad de la empresa, que al final de este per1odo suelen 

"descansar" a la trabajadora por unos días para volver a emplea.!"_ 

la y empezar un nuevo período de prueba de 90 días. 

Estas disposiciones legales son utilizadas por las maquiladoras 

para tener a sus trabajadores laborando durante años sin crear 

derechos de antigüedad y prestaciones bAsicas otorgadas por la 

Ley Federal del Trabajo. 

AdemAs de estas condiciones •favorables• que ofrece la Ley de In 
versiones Extranjeras, las empresas están atraídas precisamente 

por la fuerza laboral j6ven bAsicamente femenina, por un c6mulo 

de razones: porque legalmente se les puede pagar menos que al 

hombre¡ porque las mujeres están dispuestas a aceptar y hacer e~ 

te tipo de trabajo rutinario y detallado, por falta de oportuni

dades de empleo¡ y porque el condicionamiento de la mujer a ser 

sumisa a la autoridad masculina, a la disciplina y de no organi

zarse en sindicatos, significa que la empresa puede sacar m4s g~ 

nancias de mano de obra. 

Dado que el r~gimen de maquiladoras fue creado con el objeto 

de proporcionar empleos bien remunerados a la poblaci6n desem

pleada de la zona fronteriza, a la fecha no han cumplido dicho 
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propósito y sí por el contrario, han creado una serie de desa

justes a nivel regional y nacional. Por lo que es necesario r~ 

formar la base jurídica que dio origen al régimen de maquilado

ras y que tiende básicamente a cubrir tres objetivos priorita

rios: Estabilidad en el empleo: Protecci6n cabal a las trabaja

doras y Fomento a la industrialización fronteriza nacional. 

Aspectos Educativos 

Es evidente que la educaci6n, tal como se le ha concebido trad~ 

cionalmente, ya no responde a las nuevas exigencias sociales. 

En México se concibe a la Educaci6n como el medio adecuado pa

ra preparar a las nuevas generaciones e incorporarlas a los pro

cesos productivos, al transmitirles las principales bases del s~ 

ber humano, impuls4ndolos a lograr una existencia justa, libre 

y digna. 

La demanda educativa ha obligado a buscar la expansi6n cualitati 

va de los servicios· educativos, con objetivos y metas especifi

cas y ha requerido de una revisi6n estructural para ajustarlo a 

las necesidades sociales, no s6lo en lo re~erente a los servicios 

educativos en s!, sino también en la orientaci6n de aquéllos ha

cia la formaci6n de recursos humanos suficientes en cantidad y 

calidad para el desarrollo del país. 

Por tal motivo, se ha.puesto interés en la educaci6n como v!a P~ 
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ra elevar el nivel de vida. Se aspira a un desarrollo humano 

y personal y no s6lo de los factores de la producci6n, por im-

portantes que sean. Se considera que el ser humano necesita de 

la educaci6n y la cultura para participar activamente en la vi-

da democrática y por consiguiente, mediante la educaci6n y cap~ 

citaci6n de las mujeres en condiciones de igualdad al var6n, e~ 

tableci~ndose as! un medio más para aumentar la eficiencia del 

trabajo productivo. 

La filosof1a educativa mexicana esta expresada en el enunciado 

del Art!cuio 3a Constitucional, el cual. define l.as caracter1st.! 

cas de la educaci6n. El texto afirma: •1a educaci6n contribuí-

rA a l.a mejor convivencia humana, tanto por l.os el.ementos que 

aporte, a fin de robustecer en el educando, junto con el aprecio 
. . 

para l.a dignidad de l.a personas y l.a integridad de.la familia: 

la convicci6n del inter6s general de l.a sociedad, cuanto por el. 

cuidado que ponga en sustentar los ideales de fraternidad P. 

igual.dad de derechos de todos los hombres, evitando los privile

gios de raza, de sectas, de grupos, de sexos, o de individuos•. 

En los 61.timos años, el. Sistema Educativo Nacional ha tenido co

mo pol!tica, implementar una serie de acciones tendientes a mej2 

rar la situaci6n de la mujer. se maneja el criterio de no lle

gar a elaborar programas específicos para ella, en tanto pueden 

profundizar la divisi6n y las diferencias prevalescientes, deb~ 

do a los criterios inveterados que la han considerado marginada 
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de la educación destin&ndola sólo a su función específica de 

reproductora, la cual no reclama preparación educativa. 

Nación desarrollada es aquélla cuya población es capaz, eficie~ 

te, culta responsable y solidaria. Desde esta perspectiva, la 

educación se convierte en el eje central del desarrollo. Defi

nir, por tanto, los grandes objetivos del desarrollo, significa 

tener en cuenta la realidad social y nacional; en este caso, las 

necesidades de educación y las responsabilidades concretas para 

su realización. 

El peso de la educación en la sociedad, su capacidad para per

mearla en todos los nive1es es el resultado, en primer lugar, 

de la extensión alcanzada por el sistema educativo. 

- Nivel Educativo de la Población. 

En base a indicadores sobre el nivel educativo de la población 

general del país, los niveles de educación, el número de anal

fabetas y la afluencia de la población a los niveles de educa

ción ~uperior, as1 como la calificación técnica y científica 

de la población femenina del país, se tiene lo siguiente: 

Para 1980, de un total de 38 120 659 personas que integran la 

población de 15 años y m~s, el 18.3% recibió instrucción prim~ 

ria de lª a 3er. grado, el 28.1% de 4ª a 6ª grado; el 40.1% r~ 

gistr6 alguna instrucción postprimaria, y el 13.6% un nivel de 
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instrucci6n no específica. 

El gasto educativo nacional representaba en 1960 cerca del 1.7% 

del producto nacional; en 1970 lleg6 al 3% y en 1976 se aproxi

maba al 5%. 

Si realizarnos una breve descripción del comportamiento del fac

tor educaci6n por nivel tenernos que: 

A nivel preescolar, del total de niños matriculados un 50% son 

mujeres y el restante son varones, así corno en la enseñanza pr! 

maria. 

En la educaci6n primaria se observa que la acci6n educativa avan. 

za inexorablemente en favor de los demandantes, a pesar de pre

siones demogr&ficas y de limitaciones, pues el sistema educati-· 

vo formal ha crecido mucho m&s r&pido que el incremento dernogr~ 

fice que se ha dado desde 1920 hasta nuestros días, sobre todo 

a partir de 1960. De 1920 a la fecha se ha pasado de menos de 

un mill6n a 22 millones de educandos. En este nivel, para el 

ciclo escolar 1977-1978 qued6 fuera el 13%; es decir 1.8 millo

nes de niños, mientras que en 1980-81 sólo 1.2 millones de niños 

quedaron sin primaria. La capacidad de inscripci6n aumentó así 

a 92%. Para septiembre de 1982 se inscribió a la mayor parte 

de los niños que tenían la edad requerida; sólo quedaron sin 

atención aproxim&darnente 400 mil. 
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La Educaci6n Media muestra que a nivel de enseñanza secundaria 

el 55% es para los hombres y 45% le corresponde a las mujeres. 

En tanto que para la Educaci6n Media superior esta diferencia 

se hace más notoria con un 32% de mujeres y un 68% de varones, 

curva más pronunciada en la educaci6n superior donde a las mu

jeres les corresponde el 27% en relación con el 73% de varones. 

El ingreso a nivel normal es de 7.7% y en carreras técnicas 

14.2%, significando que el 22.9% de las egresadas de secundaria 

ingresan en estas ramas. 

De la poblaci6n femenina de 17 años en el país, el 27% del total 

son ya madres a esa edad, en tanto que s6lo el 3% de ellas asis

ten al sistema educativo, y de acuerdo a las estadísticas se apr~ 

cia que estas jóvenes madres tienen ya a esa edad entre dos y 

tres hijos. 

Según lo observamos se puede resumir que de los tres niveles en 

que se divide la educaci6n postprimaria, es en el ciclo medio 

donde se concentra el mayor volumen de la población femenina y 

dentro de éste, las carreras comerciales del magisterio y estu

dios de nivel subprofesional, registran en su conjunto el 84.7% 

del total femenino en este ciclo escolar. 

Las instituciones de enseñanza superior constituyen un conjunto 

excepcionalmente heterogéneo, en el cual cada sector y a veces 

cada centro presentan modalidades específicas, derivadas de las 
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relaciones institucionales y de los procesos que han determin~ 

do su evoluci6n en la educaci6n. 

A nivel superior las estad1sticas b~sicas del Sistema Educativo 

Nacional de la Secretar1a de Educaci6n Pública reflejan que del 

total de alumnos inscritos el 73% corresponde a hombres y el 27% 

a mujeres. 

As1, l.as posibilidades de educaci6n constituyen un factor de 

atracci6n importante de la capital. mexicana espec1ficamente el 

Distrito Federal, resultado de la concentraci6n de instituciones 

educativas superiores. Esta es una causa de migraéi6n, sea para 

los j6venes, sea tambi6n para las familias, cuando se trata de 

tener acceso a los niveles escol.ares superiores. No solamente 

el nivel de enseñanza: sino sobre todo por su diversificaci6n, 

ya que no se encuentra sino en las m&s grandes ciudades de pro

vincia. 

En cuanto a la deserci6n escolar a nivel primario en el. pa1s, 

Asta es de 13.4% en promedio: en secundaria de 31.8% y en nivel 

medio superior del 91.9%. Dentro de estas cifras la deserci6n 

femenina es siempre superior a l.a masculina agravAndose notabl.!!_ 

mente a nivel primario y secundario. 

Ahora bien, la situaci6n antes descrita, manifiesta indudabl.e

mente la influencia del criterio familiar para orientar la ac-
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tividad econ6mica de las mujeres: de tal forma que se les con

diciona bajo niveles educativos y por ende se les instruye pa

ra realizar labores que implican la obtención de un apoyo eco

nómico temporal, no lesivo a la meta socialmente preestableci

da del matrimonio y la maternidad. Todo ello conlleva a seleE 

cionar el aprendizaje de carreras cortas, carentes de estimulos 

intelectuales y limitativos en el nivel de percepci6n de los i~ 

gresos económicos futuros. 

Por otra parte, las cifras estadlsticas analizadas revelan una 

realidad social producto de conductas de cultura tradicional i~ 

veteradas, contradictorias del esfuerzo del sistema de planea

ci6n nacional en su sector educativo, cuyas acciones en materia 

de educaci6n pdblica gratuita ofrecen igualdad de condiciones y 

oportunidades a mujeres y varones, aunque en la práctica estas 

normas se desvirtden. 

Ello demuestra que si bien la legis1aci6n y la estructura pudi~ 

rañ ser adecuadas, quedan aún por salvar las costumbres y los 

prejuicios ancestrales opuestos al cambio, los cuales limitan 

el nivel educativo de la mujer. Para contrarrestar esta acci6n 

se hace necesaria una labor intensa y permanente que permita m2 

dificar actitudes y conductas sociales prevalecientes, provoca~ 

do en las nuevas generaciones la aceptaci6n y apreciaci6n de las 

posibilidades y valores de la mujer. 
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Cabe aquí hacer 1a consideración, que aún y cuando e1 Artículo 

3o. Constituciona1 se ocupa directamente de sancionar la dis

criminación por raz6n de sexos, e1 corte patriarcal de 1a edu

caci6n privada mexicana le ha impuesto una serie de patrones. 

Entre el1os est& el aceptado de 1a discriminaci6n ejercida de 

hecho en las escuelas confesiona1es, de enseñanza exc1usiva pa 

ra niñas o niños donde 1a coeducaci6n y la educación sexua1 se 

ve impedida y desde e1 inicio de 1a vida infanti1 se marcan f~ 

cetas educativas diferencia1es por sexo. 

De esta manera, aunque 1a Ley no estab1ece di~erencias ni dis

criminaciones, en la pr6ctica se permite 1a continuidad de h&

bitos que a 1a 1ar9a forman patrones de conducta machistas y 

contrarios a la valoraci6n de la mujer en su comp1eta existen

cia personal. 

Por e1lo se hace necesario insistir en que 1os 1ibros de.texto 

gratuitos intensifiquen modelos de relación familiares y soci~ 

les que implique un trato infantil indiferenciado, en donde no 

se fomente el comportamiento femenino o masculino del infante, 

y se inculquen h6bitos de aceptaci6n y no de rechazo, para sus 

compañeros del sexo opuesto. 

De la misma manera, si por razones de diversa !ndole no es po

sible hacer desaparecer la enseñanza confesional por lo menos 

se debe buscar 1a forma de modernizarla, haci~ndola coeducati-
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va y no discriminatoria ni elitista. En este supuesto las di.!!. 

posiciones reglamentarias en materia educativa pueden señalar 

la forma para hacer cumplir la disposici6n, hasta ahora frecuen 

temente incumplida y violada, de la no discriminaci6n en las 

condiciones educativas de la enseñanza primaria obligatoria. 

De igual manera se acentGá en el ciclo de la enseñanza media y 

media superior, lo cual desvirtua el esfuerzo realizado por el 

gobierno de M!Sxico para implementar la educaci6n familiar y 

sexual que conlleva a planificar la familia para abatir la ta

sa de natalidad del pa1s, entre otras cosas. LOa adolescentes 

y j6venes tienen derecho a una educaci6n congruente con el me

dio circundante~ derecho que en bien poco se lea respeta, cua~ 

do dentro de la escuela confesional se les somete a enseñanzas 

y creencias diferentes a lo aprendido en al vida real, en los 

medios de comunicaci6n y en las relaciones sociales. 

Adem!s, otro aspecto del incumplimiento del Articulo 3ª Const~ 

tucional respecto de la educaci6n indiscriminatoria, es aquel 

relacionado con la diversidad de calidad entre la enseñanza p~ 

blica y la privada, sobre todo a· nivel universitario. Las un~ 

versidades pGblicas ofrecen mayor posibilidad de educaci6n a 

las mujeres, en tanto los centros educativos privados, de nivel 

superior continGan motiv&ndolas para que estudien carreras que 

son la continuidad de la vida familiar y del rol tradicional 

de servidora dom!Sstica, a la que la ha condenado la cultura 
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tradicional de corte patriarcal. Es donde también, la educa

ci6n selectiva debe modernizarse en beneficio de la nueva gen~ 

raci6n de las j6venes mexicanas, con mayores aspiraciones de 

servicio al pa!s. 

En consecuencia, la prohibici6n social para el estudio le deja 

a la mujer para su realizaci6n personal como alternativa el m~ 

trimonio,. el dedicarse a •servidora" de la familia, o a ofrecer 

su compañia colllO canalizadora de los problemas familiares. Es

tas alternativas excluyentes de la educaci6n formal o informal, 

le impiden el acceso al trabajo y a mejores niveles de vida, 

siendo en ocasiones ella misma, quien refuerza estas situacione•. 

Por ello se hace necesario contemplar en los sistemas educativos 

la instrucci6n que permita disfrutar de una educaci6n para el m~ 

trimonio, la cual deber4 ser extensiva a la pareja. Esto se de

be a que tanto el matrimonio como el servicio familiar determi

nan las actitudes de la mujer, conduci6ndola a la dependencia 

de Asta con respecto a los varones y la familia, ya que por un 

lado, se les enseña la obligaci6n de la.crianza como·una tarea 

a la que se debe agregar el componente amoroso. Sin embargo, 

los hijos son, al mismo tiempo, causa de su limitaci6n personal, 

dando como resultado relaciones conflictivas determinantes del 

tipo de crecimiento biol6gico y psicol6gico con fuertes reper

cusiones emocionales. 

Como ejemplo de lo anterior se puede citar la costumbre establ~ 

74 



cida en áreas rurales y zonas marginadas urbanas donde la mujer 

prolonga exageradamente la buena práctica de amamantar a los n~ 

ños hasta edades que oscilan entre los 2 y 3 años. Ello genera 

una dependencia del niño hacia la madre, retardando su madurez 

psiquica y biol6gica, produciendo desnutrici6n en los niños por 

falta de alimentos s6lidos y exigiendo de la mujer misma, la d~ 

dicaci6n del tiempo que pudiera ser factible de utilizar para 

adquirir educaci6n y cultura. 

En este contexto la educaci6n respecto a los hábitos y usos de 

la alimentaci6n de los lactantes es tema de la educaci6n para 

el matrimonio, debido a que, en ciertos casos, por ignorancia 

se acostumbra el destete en los prillleros d~as de nacidos, situ~ 

ci6n que pone en desventaja al niño en aspectos nutricionales 

e inmunol6gicos lo que contribuye significativamente a la ina

daptabilidad social, al negársele la oportunidad de conocer la 

relaci6n afectiva que, posteriormente, se traducirS y determin~ 

rá la relaci6n indivi.duo-sociedad. De igual manera, la prolon

gaci6n de la alimentaci6n con leche materna más allá del tiempo 

normal (nueve meses máximo) hace que el niño aprenda determina

das formas de relaci6n, una de ellas es la de dependencia. 

Por lo anteriormente expuesto, se hace necesario, establecer 

un sistema educativo paralelo para la educaci6n a los adolescen 

tes sobre la vida matrimonial y familiar, donde se les enseñe a 

ser mejores y más responsables padres de familia. En efecto, 
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la educaci6n de la mujer es decisiva respecto al equilibrio ali 

menticio, la conservación de la salud, las condiciones higiéni-

cas de la vivienda y organización de la vida colectiva. su con 

tribuci6n en el ingreso familiar es considerable de estudio y 

de capacitación extralaboral. Pero ello debe ser complementa-

do con la colaboraci6n de los varones de la familia, sobre todo 

del joven marido. 

Aspectos de Salud 

Por su parte, la re1aci6n mujer-salud tiene el patr6n de compo!:. 

tamiento siguiente: 

La mujer en el medio rural mexicano adem&s de sufrir las agre

gaciones del medio insalubre y de la deficiencia alimentaria se 

ve afectada en su salud a causa de un gran nfunero de embarazos. 

Esta sobrecarga fisiológica del embarazo y lactancia hace que 

se considere a las mujeres en estos períodos, como uno de los 

grupos m&s vulnerables de la población. Por otra parte, en té!:, 

minos de salud integral de la familia, no es posible separar los 

programas de salud materna de los programas de salud infantil y 

los de Planificación Familiar, ya que se orientan a mejorar el 

bienestar social y de la familia. 

La atención materno-infantil adquiere particular relevancia, 

cuando se conocen los siguientes datos. En la Encuesta de Fe

cundidad realizada por la Secretaría de Programaci6n y Presupue~ 
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to en 1979, se anota que s6lo el 42.6% de las mujeres que viven 

en áreas rurales reciben atención médica prenatal y de ellas 

tan s6lo el 35.5% reciben atención médica durante el parto y el 

20.9% durante el puerperio. La tasa de mortalidad materna es 

de 13 por cada 10 mil nacidos vivos; en los estados marginados 

de Oaxaca, Chiapas, Puebla, Hidalgo y Guerrero la cifra alcanza 

hasta 18. Del total de defunciones, el 65% se presenta en el 

parto, y fueron causadas por toxemias, sepsia, hemorragias y 

abortos. El nfunero de defunciones maternas pudiera parecer b~ 

jo, sin embargo, el hecho reviste gran trascendencia social en 

tanto implica la pérdida de la figura materna y una lesión a la 

integración familiar. 

La morbi-mortalidad materna e infantil puede estar condiciona

da por la alta fecundidad que es de 19 y alta natalidad que es 

de 43 por cada l 000 habitantes. 

Debido a las condiciones descritas, la aplicación de los progr~ 

mas prioritarios de salud materno-infantil y de Planificaci6n 

Familiar, en el área rural, actualmente se complementan difun

diendo entre la población campesina el derecho de recibir info~ 

mación, educación y servicios que les permitan mejorar sus con

diciones de salud y bienestar y además, regular el espaciamien

to de sus hijos con miras a mejorar sus condiciones sociales y 

económicas. 
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Por lo anterior, las perspectivas de la salud integral deberían 

orientarse de tal forma que favorezcan la atención oportuna de 

la madre y del niño así como la atención institucional del pa~ 

to, disminuyendo no solamente los riesgos maternos, sino también 

los del recién nacido, etapa en la que se producen gran ntímero 

de daños irreparables por la incorrecta atención, sobre todo en 

el medio rural. 

En el campo de la salud, la práctica de la medicina moderna tr.e_ 

ta de eliminar las costumbres tradicionales, por considerarlas 

obstáculos para el desarrollo, ya que gran parte de la población 

recibe asistencia de personas no capacitadas, en vez de acudir 

a Centros de Salud. Esto ocurre debido a que la población co!}_ 

sidera la medicina tradicional como un medio más eficiente. De 

ahí, que sería conveniente integrar, a quienes practican la me

dicina, a los sistemas de medicina social rurales y dar la cap~ 

citaci6n adecuada para que éstos a su vez se conviertan en age~ 

tes de beneficio comunitario en lugar de contrapartes. De la 

misma manera, es necesario que, en el medio rural, se modifique 

la falta de coordinación que existe en el Sector, en tanto la 

participaci6n de diversas instituciones, que utilizan criterios 

diversos para ejercer la práctica del mejoramiento de la salud 

y la medicina, crea confusión respecto a los criterios de salud 

aplicables para el mejoramiento de la población rural. 

También se hace necesario eliminar el criterio que analiza ún! 
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camente 1os prob1emas sanitarios, como 1os indicadores de1 Se~ 

tor. Para mejorar 1a sa1ud, se requiere un aná1isis g1oba1 de 

1as condiciones socia1es y econ6micas de 1a pob1aci6n y de es

tudios que se i;terre1acionen para determinar 1as carencias de 

1a comunidad rura1, entre 1os que destacan 1os provenientes de 

1as áreas de a1imentaci6n, nutrici6n, vivienda y educaci6n, 

además de 1a propiamente dicha de sa1ud. 

Deben tambi~n considerarse como materia de estudio aspectos de 

1a sa1ud comunitaria ta1es como: 1a re1aci6n existente entre 

enfermedad y carencia de servicios¡ 1a eficacia en t~rminos 

cuantitativos y cua1itativos de 1os servicios instituciona1es 

de sa1ud; 1a cobertura rea1 de 1os servicios de sa1ud privados¡ 

y 1a necesidad de estab1ecer un sistema de captaci6n de inform~ 

ci6n en 1o que se refiere a 1a morbi1idad. Todos estos temas 

revisten importancia en 1a medida en que permiten amp1iar y 

precisar 1os trabajos de p1anif icaci6n y programaci6n de1 Sec

tor Sa1ud, en e1 campo. 

Ahora bien, en términos genera1es, se considera e1 proceso sa1ud 

enfermedad en 1a mujer en re1aci6n con sus condiciones bio16gi

co-sexua1es y 1os inherentes a 1a fecundidad y maternidad. No 

obstante, se deja de 1ado aque11os re1acionados con e1 desarr2 

110 de 1a sociedad industria1 y 1a inserci6n directa o indire~ 

ta en e1 aparato productivo; de su pape1 como reproductora de 

1a fuerza de trabajo¡ de 1os aspectos ideo16gicos que afectan 
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su forma de vida¡ de la doble jornada de trabajo y del papel de 

madre-obrera, las cuales han modificado su proceso salud-enfer-

medad. El sólo hecho de encontrarse en situaciones desventajo-

sas en la contratación, tales como su aceptación al trabajo 

eventual en la maquila de costura o electrónica les priva de lS?_ 

grar mayores niveles de bienestar, al colocarse en los puestos 

donde sólo se requiere habilidad manual o disciplina, como ta~ 

bién ocurre tratándose de recepcionistas, secretarias, telefo-

nistas o de servicios personales, exponiéndose al trato discr_i 

minatorio del salario de superviviencia, cumpliendo una doble 
\ 

'o triple jornada de trabajo, motivo principal del deterioro de 

su salud y del crecimiento en la incidencia de riesgos de tra

bajo, que incluye entre ellos: ceguera prematura y de enferme

dades tales como la anemia y la tuberculosis consecuentes de 

la .fatiga y mala nutrición. 

Las estadísticas del I.M.s.s. revelan lo crítico de esta situ~ 

ción en los datos correspondientes a 1978-1979 los cuales son: 

en 1978 de 1'109,889 mujeres aseguradas por riesgos de trabajo 

33,298 fueron atendidas, y para 1979, de 1'247,106 mujeres as~ 

guradas, 39,976 sufrieron riesgos de trabajo, aumento que pue-

de observarse en el siguiente cuadro. 
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INCIDENCIA DE RIESGOS DE TRABAJO POR SEXOS 1978 - 1979. 

Tasa por 1 000 Trabajadores ) 

Concepto y año Total Hombres Mujeres 

1978 

Asegurados por riesgo 4 439 556 3 329 667 1 109 889 
Riesgos de trabajo 491 628 458 330 33 298 
Incidencia 110. 7 7.7 30.0 

1979 

Asegurados por riesgos 4 887 004 3 639 898 1 247 105 
Riesgos de trabajo 549 868 509 892 39 976 
Incidencia 112.5 140.1 32.1 

Fuente: I.M.s.s. Jefatura de Servicios Médicos del Trabajo. 

Estas cifras se vuelven más importantes al considerarse que es 

necesario tomar en cuenta que hay un subregistro de riesgos de 

trabajo más elevado en el caso de mujeres, sin ser pequeño en 

el caso de hombres, ya que como sabemos, es usual que los emple~ 

dores mantengan contratos de corto plazo o como eventuales, sie~ 

do m~s frecuentes en el caso de mujeres cuya finalidad es sepa-

rarlas del trabajo antes de que se presenten enfermedades. 

También es por demás conocido que en la mayoría de los casos es 

suficiente el indicio de embarazo para que no se renueve el co~ 

trato de la mujer, ya no digamos por ejemplo, en el caso de en

fermedades de la vista entre trabajadoras en industrias electr~ 

nicas, o de los pulmones en costureras, etc. Parte de estas e~ 
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fermedades profesionales aparecen posteriormente como enferme

dades de la poblaci6n general. 

Por otro lado, a consecuencia del deterioro del medio ambiente 

y de las condiciones econ6micas, sociales, demográficas y cul

turales del país, se ha originado una serie de enfermedades d~ 

generativas, además de las ya existentes, lo que ha traído co

mo consecuencia el deterioro de la salud pública del pa!s, y 

de sobremanera en la mujer. 

Entre los principales problemas de salud pública se encuentran 

el alcoholismo, la sobre explotaci6n en el trabajo, el aborto 

y las enfermedades ven~reas. 

La salud es un fin para el individuo y un medio para la comuni 

dad. Además, la salud es un derecho y no un privilegio. Si e~ 

to ·es cierto, el aborto está fuera de todo marco de salud públi 

ca, porque hasta el momento no ha sido un derecho sino un priv! 

legio. Ha sido un privilegio de quien pueda comprar el servicio 

y no un derecho de la comunidad. 

A la mujer debe prestársele protecci6n m~dica·, recursos de aseE 

sia y antisepsia, y hay que eliminar el clandestinaje mercena

rio. La reglamentación del C6digo Sanitario debe tener elasti

cidad, pues las demoras en el embarazo son perjudiciales para 

la salud de la mujer. Es necesario reconocerle a la mujer el 
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derecho de decidir sobre su propio cuerpo, aunque la reglament~ 

ción debe ser más estricta conforme aumenta el tiempo de la pr~ 

ñez. 

Según información del IMSS se observa que la tasa de abortos 

atendidos de 1970 a 1980 bajó considerablemente de 50.4 a 22.4 

por cada 10 mil derechohabientes. 

En México, la falta de una planificación familiar, como práct~ 

ca generalizada, es uno de los principales factores que deter

minan la magnitud del aborto. 

Para 1981, de un total de 3 millones 380 mil mujeres, siendo 

15.9% de las áreas rurales y el 84.1% de las urbanas aceptaron 

y utilizaron métodos anticonceptivos para planificar la familia. 

No obstante lo anterior, la planificación familiar en nuestro 

pa1s se ha encontrado con una serie de obstáculos, entre los 

cuales se destacan: la vigencia· de muchos patrones culturales 

tradicionales que ponderan el papel procreativo y maternal de 

la mujer, e inculcan que la aspiraci6n fundamental de toda mujer 

debe ser el matrimonio y la maternidad, a ello debe añadirse el 

tabú sexual, inculcándole a la mujer que debe tener como único 

fin_ la procreación, as1 como la actitud oficial de la iglesia 

católica, que se opone a cualquier método que obstaculice el 

funcionamiento natural del organismo. Además de que a la ese~ 

sa difusión de la planificación familiar deben añadirse otros 
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factores que, directa o indirectamente, inciden en la alta tasa 

de abortos. 

A todo este conjunto de factores se agrega uno más y es el que 

no existe un método anticonceptivo perfecto; de ahí que estarí~ 

mos en un error al estimar como una actitud bastante ligera y 

juzgara una mujer como inconsciente y descuidada por embaraza~ 

se sin desearlo. 

Es innegable que la planificaci6n familiar, es decir, el derecho 

de cada persona a decidir en forma libre y responsable la canti

dad de hijos y el espaciamiento de los nacimientos, el derecho a 

recibir informaci6n, educaci6n y servicios adecuados; así como 

el practicarla le ofrece.evidentes beneficios a la mujer como 

persona, especialmente para mejorar su salud, educación, empleo 

y su rol en la vida familiar y pública. 

Con anterioridad a las prácticas modernas de salud pública y 

familiar, la tasa elevada de fecundidad había sido compañera 

de la alta mortalidad infantil. Una madre registraba de 8 a 9 

embarazos a fin de lograr la sobrevivencia de 3 6 4 hijos vivos. 

Estas gestaciones frecuentes y, en consecuencia, el deterioro de 

la salud física y psicológica de la madre, la hacían permanecer 

relegada y considerada s6lo como objeto reproductor de la acti

vidad familiar. 
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A lo largo del tiempo, el advenimiento de nuevos procesos de 

la medicina preventiva, el desarrollo de la asistencia médica, 

el registro y atención de los niños nacidos vivos, permitieron 

el paso a la segunda etapa demográfica, ésto es, disminuyó la 

mortalidad, básicamente la infantil, incrementándose el número 

de hijos vivos, creándose otros problemas sociales corno fueron 

el aumento en las altas tasas de natalidad de 45.5 por cada 

1 000 habitantes para 1970 y el crecimiento medio anual de la 

población hasta alcanzar en el propio año el 3.5%. 

Ante esta circunstancia, se implementaron políticas de planif~ 

cación familiar, de salud materno-infantil y de educaci6n se

xual, las cuales han provocado el descenso de la tasa de nata

lidad a 38 por cada mil habitantes y el crecimiento de la pobl~ 

ción a 2.8% para 1979, condiciones que han permitico a su vez, 

una mejor incorporación de la mujer a las actividades product~ 

vas. 

El programa de Planificación Familiar de México, sobresale en-

tre los esfuerzos de otros países en desarrollo. Sin embargo, 

no beneficia totalmente a la mujer, al concederle al varón (ge

neralmente el menos motivado para reducir el número de hijos 

y espaciarlos) el poder decidir sobre las prácticas anticoncep

tivas de la mujer con esto se le limita, por lo que se hace ne

cesario difundir el criterio para que la maternidad se realice 

cuando la futura madre tiene el deseo y la voluntad para ello. 

85 



Otro problema existente y poco contemplado es el relacionado 

con la práctica contraconceptiva prolongada. A los veinticinco 

años, la mujer puede llegar a tener todos los hijos que desea, 

debido a la edad fértil temprana prevaleciente en México¡ ello 

significa que durante los veinte años restantes de su ciclo fe

cundo deberá "cuidarse" ejerciendo prácticas anticonceptivas con 

todas las molestias, daños a la salud y desventajas implícitas. 

La esterilización voluntaria es el remedio m~s eficaz para este 

problema, pero aquí también interviene el poder de bloqueo del 

varón, aún cuando legalmente la mujer tenga derecho a operarse 

sin su consentimiento, éste ejerce represi6n sobre su pareja. 

Por otro lado, la existencia de una inadecuada informaci6n al 

respecto, hace surgir ideas tergiversadas o fantasiosas ·que di

ficultan la penetración de este programa. 

Por último se tiene otro problema de salud pública, y que lo 

constituyen las enfermedades venéreas, que son padecimientos i~ 

fecciosos habitualmente transmitidos por contacto sexual y que 

en algunos casos pueden dar manifestaciones locales en el sitio 

de la infección, así como en otros órganos y sistemas, si no son 

atendidos en forma oportuna y adecuada. 

Dentro de las enfermedades venéreas se consideran la sifilis, 

la gonorrea, el chancro blanco, el linfogranuloma venéreo y el 
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granu1oma inguina1. 

En e1 caso de estas enfermedades ha sido e1 tratamiento con me

dicina eficaz 1o que ha contro1ado su viru1encia y simu1tánea

mente ha servido de medida preventiva contra 1a pro1iferaci6n 

de dichas enfermedades, así como para reducir su morbi1idad y 

su índice de morta1idad. 

La baja esco1aridad de 1a pob1aci6n y 1os deficientes nive1es 

de saneamiento así como e1 desconocimiento de 1os riesgos y 

amenazas a la sa1ud son responsab1es de1 mantenimiento e incre

mento de 1as tasas en 1a persistencia de 1as enfermedades ven~

reas o de transmisión sexua1. De estas, 1a b1enorragia y 1a s! 

filis que registraban en 1941 tasas superiores a 200 por 100 mi1 

habitantes cada una, se redujeron a 30 y 13 respectivamente para 

1980. 

Los casos de b1enorragia y sífi1is adquirida notificados en e1 

IMSS en 1980 fueron menores en mujeres que en hombres, (sífi1is 

adquirida 34.02%, blenorragia 11.94%, e1 resto correspondió a 

hombres). 

El problema de 1a vivienda consecuentemente está vincu1ado a 

la vida, comodidad y satisfacción de la mujer. La casa es su 

universo; dentro de ella realiza la mayor parte de sus tareas; 

prepara los alimentos para 1a fami1ia, 1ava 1a ropa, ve crecer 
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a los hijos, los educa, los cuida cuando enferman y desarrolla 

su vida intima siendo su "obligación" mantener una vivienda di.s_ 

na, limpia y en orden. 

Cuando las mujeres realizan actividades dentro del hogar para 

obtener ingresos extras, convierten su vivienda en taller de 

maquila; cocinan alimentos para vender¡ lavan, planchan y fabr~ 

can ropa ajena. En pocas palabras, la vivienda se convierte en 

el centro de trabajo, que debe ser mantenida en buenas condicí~ 

nes de salud, higiene y comodidad. 
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e o N e L u s I o N E s 



CONCLUSIONES 

El objetivo del presente estudio, encaminado a dar un diagn6sti

co de la participaci6n femenina en.la vida nacional ha sido cu

bierto, por lo que las conclusiones son las siguientes. 

De acuerdo a las diferentes fuentes de informaci6n utilizada, en 

particular la censal queda claro que la poblaci6n femenina es un 

sector que adolece de problemas de subenumeraci6n, principalmente 

en las edades centrales del ciclo vital. Es por ello que las me 

diciones de la mano de obra femenina son poco válidas y las vari.!!_ 

bles relevantes sobre las que se recoge informaci6n, muy escasas. 

Pero, corno es evidente, las deficiencias conceptuales de los cen

sos de poblaci6n (capitulo I) para medir la mano de obra -tanto 

la total como la femenina- son tan grandes que resulta por demás 

innecesario clamar por más informaci6n, lo l6gico y prioritario, 

para todos pero en especial para quienes trabajarnos con estos da

tos, seria luchar por una mejor informaci6n. 

con estas y muchas otras deficiencias de informaci6n y apoyándo

se en otras fuentes se pudo concluir que con la aparici6n de los 

Censos de Poblaci6n ha sido factible contar con informaci6n que 

nos permita reconstruir el pasado y asi determinar la evoluci6n 

sociodemográfica, econ6mica y cultural de nuestro pais, pero de 

manera especifica y para los fines del presente estudio, el caso 
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de la situaci6n de la mujer, la cual está inmersa en este conte~ 

to. Así se encontró que una vez que la población de México se 

repuso de los estragos de la Revoluci6n, su ritmo de crecimien-

to llegó a ser de 1.7% anual entre 1930 y 1940, año en que la P2 

blación se aproximaba a los 20 millones de habitantes. El pro-

pio crecimiento de la economía del país, la orientación de la P2 

lítica gubernamental, el adelanto de la ciencia y la técnica mé-

dica, así como los primeros intentos de aprovechar las experien-

cias en materia de salud pública y saneamiento provenientes del ... 
exterior fueron las causas de la incipiente pero firme disminu-

ci6n de la mortalidad. 

Durante los años treinta se formula una política de población c2 

mo respuesta a la búsqueda por encontrar nuevas formas de evolu-

ción económica y social. Aún y cuando ésta fue poblacionista, 

su orientación difería de las ideas de épocas anteriores: la iE. 

migración no se consideraba ya la panacea, al contrario, se pr2 

pone a fin de integrar al país, a través de un dinámico creci-

miento de la población del territorio impulsando la fecundidad 

y proponiéndose abatir la mortalidad.~/ También se realizan es-

fuerzos por reintegrar a los mexicanos que habían emigrado de 

nuestro país durante la etapa revolucionaria y postrevoluciona

ria .~/ 

1/ La política Demográfica de México, 1935. 
"Jj Carreras de Velasco: Los mexicanos que devolvió la crisis 

1929-1932,1974. 
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Es a partir de 1940, que el pa1s se inscribe en una nueva etapa 

de su desarrollo,_ con un crecimiento econ6mico de 6 a 7% prome

dio anual, el cual estaba sustentado en un proceso de acumu1a

ci6n de capital y en el uso de una abundante y barata mano de 

obra, suscitado por una po11tica de industria1izaci6n y sustitu

ci6n de importaciones e impulsado por la acci6n y otras pol1ticas 

estatales que se han conjugado con las actividades del sector pri 

vado tanto mexicano como extranjero. 

En este marco general de desenvolvimiento del pals, el impacto 

·de una 'l:ecnologt.a sanitaria, i111portada · significat.ivamente del 

ext~rior y de la creaci6n de una infraestructura sanitaria y de 

gasto social, que operaban conjuntamente con una e1evaci6n de los 

niveles de v_ida y de cultura de la poblaci6n, se prodÚcen resul

tados sorprendentes en la conservaci6n y extensi6n··de la sobrevi 

vencia de la poblaci6n. 

En los años posteriores al de '1940, la esperanza de vida al ~a

cimiento se han incrementado en m&s de 20 años, al pasar de 

41.5 años que era en 1940 a 64 años en 1980 y a 68 años en 19SS. 

Durante el periodo 1940-1970, no se producen cambios mayores en 

los niveles de natalidad y fecundidad, ya que la tasa bruta de 

reproducci6n se babia mantenido por encima de tres hijas por m~ 

jer en edad reproductiva (15-49 años). Es a partir de 1970 cua~ 

do la poblaci6n empieza a experimentar una desaceleraci6n en su 
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ritmo de crecimiento, al pasar de un 3% anual durante 1940-1970 

a un 2.8% en el período 1975-80. Por lo que las cifras muestran 

el vertiginoso crecimiento poblacional, ya que en 1940 se contaba 

con casi 20 millones de habitantes y en 1980, se convierte en un 

país con una poblaci6n de casi 70 millones; en s6lo 40 años los 

nfuneros se han más que triplicado. 

La aceleraci6n del ritmo de crecimiento de la población ha ten~ 

do importantes consecuencias demogr4ficas, as! como importantes 

implicaciones económicas y sociales. 

Para 1980, la poblaci6n menor de 15 años·representa el 43% del 

total nacional. Este rápido crecimiento poblacional propici6 

cuantiosos desplazamientos de la misma que afectan la forma en 

que se distribuye en el territorio1 con la migración interna se 

produce un proceso de concentración de la poblaci6n en núcleos 

urbanos cada vez mayores, sin embargo se advierte que las des~ 

gualdades regionales, -en el- _orden económico,. social, político y 

de recursos se encuentran en la base de este movimiento poblaci2 

nal. 

Los desplazamientos de poblaci6n no han sido tan s6lo internos, 

sino que trabajadores mexicanos cruzan continuamente la front~ 

ra hacia los Estados Unidos, ya sea temporalmente y en repeti-

das veces o en forma definitiva. Por la naturaleza ilegal de 

estos movimientos, su conocimiento y análisis de este hecho se 
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dificulta. Lo que si es evidente es que este fen6meno de la 

migraci6n de los mexicanos a los Estados Unidos resulta relev~ 

dor e indicativo de las consecuencias y los problemas de estr~ 

tegia de desarrollo seguida por el país, enmarcadas en las re-

laciones e influencias internacionales en que se desenvuelve 

dicho desarrollo.21 Indudablemente uno de los problemas más gr~ 

ves es la existencia de una creciente poblaci6n activa desocup~ 

da o subempleada. 

RESUMEN: 

Bajo esta perspectiva se ha podido constatar, a lo largo del 

presente trabajo que el constante desarrollo econ6mico del pa1s 

ha originado una serie de cambios en su estructura productiva y 

social. En este proceso, la participaci6n de la mujer ha adqu~ 

rido una connotaci6n relevante, y ha traído consecuencias en d~ 

versos aspectos de la vida nacional. 

El punto de partida más relevante para analizar la participa

ci6n de la mujer es su inserci6n en la actividad econ6mica del 

país, se utilizaron las diferencias que presentan las tasas de 

participaci6n masculina y femenina. 

]._/ Alba, Francisco. "Exodo silencioso: la emigraci6n de traba
jadores mexicanos a Estados Unidos", Foro Internacional 17 
(octubre,1976): 152-179 pgs. 
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A pesar de existir ciertas cualidades f1sicas y pstquicas, cara~ 

teristicas de cada sexo, que pueden explicar diferencias de apti 

tudas respecto de diversas ocupaciones, las causas más importan

tes de la diferente participación de los sexos en la actividad 

económica se relacionan directamente con factores social.es, cu~ 

turales, demográficos y económicas. 

El desarrollo económico seguido por el pats durante las últimas 

décadas, se sustent6 b:lsicamente en el sector industrial, a tr~ 

v~s de una estrategia de sustituci6n de importaciones, con una 

política proteccionista indiscriminada. El ·crecimiento econ6-

mico se caracteriz6 por altas tasas de crecimiento en la indu~ 

tria, parti.cularmente las manufacturas y el comercio y un es

·tancamiento en sectores estrat~gico~ como la agricultura y los 

energ~ticos. 

Durante 1970-1980, la tasa de crecimiento en el. sector indus

trial descendió debido a que estaba sostenido únicamente por 

las empresas del Estado, en l.a petroquimica, electrici.dad y el 

petróleo. La producción de l.a industria manufacturera disminu

yó su actividad. Respecto al sector terciario, ~ste ha crecido 

más rápidamente que la industria en cuanto a la absorción de e~ 

pl.eo. 

Todos estos aspectos han generado un cambio de la distribución 

de las fuentes de empleo. En el año de 1980 el 28.0% de la PEA 
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se ocupaba en el sector agropecuario, el 18.1% en el sector in

dustrial, el 53.4% en el sector servicios. Para 1970, la es

tructura era 39.3% para el primario, 22.9% para el industrial 

y 37.5% para el terciario. 

Dentro de este contexto se ubic6 la participación femenina, ob

teni~ndose que: 

El nivel de participaci6n d~ la mujer en la actividad econ6m!. 

ca se elev6 considerablemente al pasar de 16.4% en 1970 a 

27.8% en 1980, registrando un crecimiento mayor en los grupos 

iniciales de edad, siendo el mlls alto el del grupo 20 a 24 

años con una tasa de 24.l y 37.3% en los años 1970 y 1980 re.!!. 

pectivamente. Tambil!n se encontr6 en el mismo periodo que la. 

mujer tiene un.ingreso mlls tard1o a la actividad económica 'qu_! 

z4 se deba a que permanece m4s tiempo en la escuela. Esta 

afirmaci6n se basa en la aparente disminuci6n de la tasa de a.Q_ 

tividad en el grupo 12-19 años, que pasó de 29.7% en 1970 a 

19.8% diez años despu4!s. Este comportamiento lo determina ge 

neralmetite al momento eri qúe la mujer contrae matrimonio y se 

dedica a la crianza de sus hijos para despu4!s de que pasa es

te periodo de procreaci6n, se incorpora nuevamente a la acti~ 

vidad econ6mica. 

- La situación matrimonial en la decisión de ia mujer para in

corporarse a la actividad económica es de gran relevancia. 
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Por lo general, las mujeres que están separadas son las que 

más participan, debido a que al carecer de otras fuentes de 

ingresos se ven en la necesidad de buscar trabajo. Es mayor 

su incorporación para aquellas entre 30 y 34 años seguidos e~ 

trechamente por las que integran el grupo de 35 a 39 años. 

Las mujeres divorciadas también registran un porcentaje elev~ 

do de participaci6n, aunque inferior a las separadas, pero más 

alto que el de las solteras, ya que estas tienen menos obliga

ciones no écon6micas, de ah1 que su participaci6n en la vida· 

econ6mica sea mayor, lo que se explica si se considera que, 

cierta proporci6n de ciertas mujeres son econ6micamente ind!! 

pendientes, por lo que tienen que ganar un ingreso para sost!!_ 

nerse. 

Las mujeres que menos participan son las casadas y esta tende!!. 

cia es más dificil d_e determinar, debido a que ciertas costum

bres sociales. se _oponen a su trab.ajo. As1 sólo una décima PªE. 

te de las mujeres casadas trabaja y es en el grupo de 12 a 14 

años cuando llega a participar más en la actividad económica, 

descendiendo de 15 a 29 años para, posteriormente, reincorpo

rarse a la actividad entre los 30 .y 34 años. 

Todo esto no es más que el simple reflejo de cómo la activi

dad tradicional de la mujer se ha reducido al hogar, a los 

quehaceres domésticos, al cuidado de los niños, lo que tam-
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bién pone de manifiesto la posici6n social de la mujer. 

Es importante señalar la tendencia generalque los cambios en 

la actividad de la mujer tienen su primera manifestaci6n en 

tasas de participación más altas en edades cercanas a los 20 

años para que, con el correr del tiempo, se vayan extendiendo 

a los grupos de edad más avanzada. Por otro lado, parece ser 

que la mujer que ha trabajado una vez como soltera y ha dis

frutado de cierta independencia económica tiene tendencia a 

seguir trabajando despu~s de casada. 

Como una primera aproximación al estudio diferenciado de la 

actividad en el !rea urbana y rural se analizaron las tasas 

brutas de actividad segfin el tamaño de la localidad de resi-

dencia. En dicho apartado es lamentable la carencia de la 

variable "edad", ya que las tasas brutas son afectadas cons!_ 

derablemente por la estructura de edad de la poblaci6n, la 

cual difiere, en cierta medida, en los medios urbanos y rur.!!_ 

les. Haciendo caso omiso de ello, se encontró que en los l)! 

gares con menos de 20 mil habitantes (rurales por excelencia) 

las mujeres tienen las tasas de actividad más bajas. Dicho 

indicador aumenta a medida que lo hace la población en la lQ 

calidad, de tal forma que dentro de las ciudades con 50 mil 

habitantes, esta tasa llega a ser hasta poco más del doble 

respecto a la del área rural. Este comportamiento pone de m~ 

nifiesto que las mujeres participan más en las ciudades que 
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en el campo, hecho que en realidad ocurre a la inversa, y que 

muy probablemente se debe a la mala y deficiente definici6n 

de actividad, sobre todo en el medio rural. 

- Según las estadísticas censales se encontró que nuestro país 

cuenta con un importante ·.1úcleo de poblaci6n dedicado a acti

vidades agrícolas, do1:-~e se concentra una mayor proporción de 

trabajadores masculinos ~eapecto a las mujeres. En cambio, 

la proporci6n de mujeres está concentrada en el sector servi

cios e industria de transformaci6n seguidas por el sector co

mercio. Sin embargo, el análisis de rama de actividad seg6n 

grupos de edad permiti6 distinguir que el n6mero de mujeres 

de 12 a 14 años de edad que dedicadas a trabajos agrícolas, 

en términos relativos, es muy elevado en comparación con aqu~ 

llas del mismo grupo de edad que intervienen en las otras ra

mas. Lo mismo ocurre con las personas de edad avanzada por 

el hecho de que en el campo este contingente pue~e desarrollar 

unas u otras tareas, en la medida de su capacidad física y no 

tienen limitaciones legales y de contrataci6n. Además, sust_!. 

tuyen a las mujeres en edades intermedias que emigran a otras 

ramas, por lo que sus posibilidades para desplazarse en busca 

de mejores oportunidades son muy escasas. 

En el sector servicios, el grupo que más participa en la ac-

tividad econ6mica es el de 15 a 19 años. Esto se debe a que 

al interior de este sector la mujer encuentra más oportunidades 
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principalmente en los servicios domésticos en casas particul~ 

res, seguida por los servicios de enseñanza primaria y jardi

nes de niños y por los servicios de asistencia médico-social. 

cuando se realizó el análisis de la distribución de la PEA por 

ocupación se encontró que tan sólo una cuarta parte de los tr~ 

bajadores agrícolas estaba integrado por mujeres. Por otra 

parte del total de la PEA masculina, una pequeña proporción C,2 

rresponde a profesionales y técnicos mientras que el porcenta

je de mujeres es de poco m~s del doble respecto al de los hom-

bres. Esto se debe a que dentro del pequeño grupo de mujeres 

que participan en la PEA, se considera a un gran nllinero de 

maestras y enfermeras, clasificadas como profesionales y técn!_ 

cos. 

Debido a que el desarrollo industrial trajo consigo una apre

ciable disminución en las categorias de patrones, empleadores 

o empresarios, trabajadores por cuenta propia y familiares no 

remunerados, se produjo un aumento en la categor1a de trabaj~ 

dores asalariados. De esta manera, las mujeres cuya posición 

en la ocupación es de obrera o empleada registran una partic.!_ 

pación mucho más significativa que la de los hombres. Este 

fenómeno se repite en aquellas trabajadoras en negocios fam.! 

liares sin retribución de igual forma que aquellas clasific~ 

das corno patrón, empresario o empleador. 
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en el campo, hecho que en realidad ocurre a la inversa, y que 

muy probablemente se debe a la mala y deficiente definici6n 

de actividad, sobre todo en el medio rural. 

Según las estadísticas censales se encontr6 que nuestro país 

cuenta con un importante núcleo de población dedicado a acti

vidades agrícolas, donde se concentra una mayor proporci6n de 

trabajadores masculinos respecto a las mujeres. En cambio, 

la proporci6n de mujeres está concentrada en el sector servi

cios e industria de transformaci6n seguidas por el sector co

mercio. Sin embargo, el análisis de rama de actividad seg6n 

grupos de edad permitió distinguir que el n~mero de mujeres 

de 12 a 14 años de edad que dedicadas a trabajos agr1colas, 

en términos relativos, es muy elevado en comparación con aqu~ 

llas del mismo grupo de edad que intervienen en las otras ra-

mas. Lo mismo ocurre con las personas de edad avanzada por 

el hecho de que en el campo este contingente pue~e desarrollar 

unas u otras tareas, en la medida de su capacidad física y no 

tienen limitaciones legales y de contratación. Además, sust! 

tuyen a las mujeres en edades intermedias que emigran a otras 

ramas, por lo que sus posibilidades para desplazarse en busca 

de mejores oportunidades son muy escasas. 

En el sector servicios, el grupo que más participa en la ac-

tividad económica es el de 15 a 19 años. Esto se debe a que 

al interior de este sector la mujer encuentra más oportunidades 
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principalmente en los servicios domésticos en casas particul~ 

res, seguida por los servicios de enseñanza primaria y jardi

nes de niños y por los servicios de asistencia médico-social. 

Cuando se realiz6 el an~lisis de la distribuci6n de la PEA por 

ocupaci6n se encontr6 que tan s6lo una cuarta parte de los tr~ 

bajadores agrícolas estaba integrado por mujeres. Por otra 

parte del total de la PEA masculina, una pequeña proporción c2 

rresponde a profesionales y t~cnicos mientras que el porcenta

je de mujeres es de poco m~s del doble respecto al de los hom

bres. Esto se debe a que dentro del pequeño grupo de mujeres 

que participan en la PEA, se considera a un gran n1imero de 

maestras y enfermeras, clasificadas como profesionales y t~cn~ 

cos. 

Debido a que el desarrollo industrial trajo consigo una apre

ciable disminución en las categorías de patrones, empleadores 

o empresarios, trabajadores por cuenta propia y familiares no 

remunerados, se produjo un aumento en la categoría de trabaj~ 

dores asalariados. De esta manera, las mujeres cuya posici6n 

en la ocupación es de obrera o empleada registran una partic.á:_ 

paci6n mucho m~s significativa que la de los hombres. Este 

fenómeno se repite en aquellas trabajadoras en negocios fam.á:_ 

liares sin retribución de igual forma que aquellas clasific~ 

das como patr6n, empresario o empleador. 
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De esta manera se apoy6 el conocimiento del papel de la mujer 

en las actividades econ6micas por medio de las estadísticas 

disponibles. 

Al iniciar el presente estudio y observar la importancia del 

rol que la mujer ha jugado a través de la historia de nuestro 

país, también se puso de manifiesto su pequeña y desventajosa 

participaci6n dentro de la poblaci6n econ6micamente activa y de 

ahí surgi6 la inquietud del porqué de esta situación. Entonces 

se supuso que tal condici6n debería estar relacionada con fact~ 

res como: la forma de_recolección y medici6n de la participación 

de la mujer en la actividad econ6mica en los censos de poblaci6n, 

así como la evoluci6n de la estructura econ6mica, social, polít.! 

ca, cultural y demogr~fica. 

Las hip6tesis a saber fueron: 

l.- La deficiente medición de que es objeto la actividad econ~ 

mica de la mujer se reconoci6 con frecuencia, sin embargo, 

hasta el momento no se han conjuntado esfuerzos para real_! 

zar actividades de clasificación, ni intentos de evaluaci6n 

cualitativa de las deficiencias en la captura y medición en 

las estadísticas. Ello parece haber sido comprobado en el 

Capítulo I y en el desarrollo de los otros dos capítulos 

se insiste en la necesidad de contar con información más r.!_ 

ca, en calidad y cantidad, para avanzar y profundizar en la 
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comprensi6n de dicho comportamiento. 

2.- Se supuso que el grado de escolaridad, estado civil, y ni

ve,.l de fecundidad influ1an decididamente en la participa-

ci6n de la mujer en la PEA. Se encontró que cuando la mujer 

no tiene necesidad económica de trabajar su participación en 

el empleo depende, en gran medida, de su nivel educativo; 

las mujeres separadas, viudas y divorciadas participan con 

mayores tasas, al experimentar la necesidad de ser jefes de 

familia, mientras que las casadas participan menos a conse

cuencia de los valores culturales respecto del papel que d~ 

be desempeñar la mujer en la sociedad, por último se compr2_ 

b6 la relaci6n inversa entre fecundidad y empleo al tenerse 

la idea en la sociedad de la incompatibilidad entre el pa

pel de madre y el de trabajadora. 

Conf1o en que el presente estudio despierte inquietudes que fru~ 

tifiquen en la realizaci6n de estudios posteriores, tendientes a 

mejorar la metodolog1a de captura y medici6n en las estad1sticas 

de las diversas fuentes de informaci6n sobre este sector de la 

poblaci6n o subsanar las innumerables injusticias de que ha si

do objeto la mujer. 
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APENDICE A 

INFORMACION ESTADISTICA 



,, 
\! 

CUADRO No. 

POBLACION TOTAL, 
POBLACION ECONOKICAMEHTE ACTIVA Y POBLACION DE 

12 AJÍIOS Y MAS POR SEXO 

1940 - 1980 

POBLACION TOTAL POBLACION ECONOMICAMENTE 
POBLACION DE 12 Afilos Afio 

ACTIVA !/ 
Y MAS TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES 1940 19 653 522 9 695 787 9 957 765 5 858 116 5 425 659 432 457 13 960 140 6 806 218 7 153 922 

1950 25 791 017 12 696 935 13 094 082 8 345 240 7 207 594 137 646 16 896 618 8 187 455 8 709 163 
1960 34 923 129 17 415 320 17 507 809 11 332 016 9 296 723 2 035 293 22 042 801 10 852 867 11 189 934 
1970 48 225 238 24 065 614 24 159 624 12 955 057 10 488 800 2 466 257 29 697 303 14 625 590 15 071 713 
1980 66 846 833 33 039 307 33 807 526 22 066 084 15 924 806 6 141 278 43 346 993 21 218 163 22 128 830 

ll Poblaci6n de 12 años y más 

FUENTE: Secretar!a de Programaci6n y Presupuesto. Direcci6n General de Estadística. VI,VII,VIII,IX y X Censo General de Poblaci6n. 
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Cuadro No. 2 

POBLACION TOTAL Y GRUPOS DE EDAD POR SEXO 

1940 

Grupos de H O M B RES MU J ERES T 'O T A L 
Edad Absolutos % Absolutos ' Absolutos 

TOTAL 9 693 117 9 955 701 19 648 818 

o - 4 1 448 488 14.9 1 416 404 14.2 2 864 892 14.6 

5 - 9 1 441 081 14.9 1 387 439 14.0 2 828 520 14.4 

10 - 14 1 246 808 12.9 1 155 925 11.6 2 402 733 12.2 

15 - 19 969 506 10.0 1 026 795 10.3 1 996 301 10.2 

20 - 24 739 501 7.6 807 821 8.1 1 547 322 7.9 

25 - 29 752 210 7.8 839 439 8.4 1 ·591 649 8.1 

30 - 34 634 385 6.5 684 385 6.9 1 318 488 6.7 

35 - 39 670 663 6.9 700 956 7.0 1 371 619 7.0 

40 - 44 449 853 4.6 487 542 4.9 937 395 4.8 

45 - 49 362 664 3.7 395 234 4.0 757 898 3.9 

50 - 54 284 332 2.9 316 775 3.2 601 107 3.1 

55 - 59 205 531 2.1 219 560 2.2 425 091 2.2 

60 - 64 204 753 2.1 214 752 2.2 419 505 2.1 

65 - 69 111 189 115 317 226 506 

70 - 74 78 953 2.9 84 082 3.0 163 035 3.0 
75 y m&s 93 482 103 275 196 757 

* 12 y m&s 6 803 548 7 151 858 13 955 406 

:::_¡ A partir de los 10 años. 

FUENTE: SIC. Direcci6n General de Estadistica, VI Censo General de Poblaci6n. Ml!xico. 
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Cuadro No. 3 

POBLACION TOTAL Y GRUPOS DE EDAD POR SEXO 

1950 

Grupos de H O M B RES MU JE 'R E S TO T AL 
Edad Absol.utos % Absolutos % Absol.utos % 

TOTAL 12 696 935 13 094 082 25 791 017 

o - 4 1 999 878 15.8 1 970 112 15.0 3 969 991 15.3 

5 - 9 1 865 138 14.7 1 809 455 13.8 3 674 593 14.2 

10 - 14 1 599 781 12.6 1 510 103 11.5 3 109 884 12.0 

15 - 19 1 248 617 9.8 1 383 574 10.6 2 632 191 10.2 

20 - 24 1 066 764 8.4 1 232 570 9.4 2 299 334 8.9 
25 - 29 981 574 7.7 1 058 032 7.9 2 019 606 7.8 

30 - 34 699 277 5.5 732 890 5.6 1 432 167 5.6 

35 - 39 748 361 5.9 798 406 6.2 1 546 767 6.0 

40 - 44 587 188 4.6 622 483 4.7 1 209 671 4.7 
?: 45 49 534 898 4.2 538 651 4.2 1 073 549 4.2 

50 - 54 405 259 3.2 422 867 3.2 828 126 3.2 

55 - 59 261 388 2.1 266 725 2.0 528 113 2.3 

60 - 64 265 194 2.1 288 877 2.2 554 071 2.2 

65 - 69 164 750 169 447 334 197 

70 - 74 113 574 3.4 127 214 3.7 240 788 3.4 

75 y m!is 134 279 156 350 290 629 

12 y m!is 8 187 455 64. 5 8 709 163 66.5 16 896 618 65.5 

48. 5 51.5 100.0 

FUENTE: SIC. Direcci6n General de Estad1'.stica, VII Censo General de Pablaci6n. Ml!ixico. 
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cuadro No. 4 

POBLACION TOTAL Y GRUPOS DE EDAD POR SEXO 

1960 

Grupos de H O M B RE S MU J E R E S TO T AL 
Edad Absolutos % Absolutos ' Absolutos 

TOTAL 17 415 320 17 507 ao9 34 923 129 

o - 4 2 936 387 16.9 2 840 360 16. 2 5 776 747 16.5 

5 - 9 2 705 910 15.5 2 611 134 14.9 5 317 044 15.3 

10 - 14 2 234 496 12.8 2 123 920 12.1 4 358 316 12.5 

15 - 19 l 738 831 10.0 l 796 434 10.3 3 535 265 10.2 

20 - 24 l 404 869 8.1 l 542 203 a.a 2 947 072 8.4 

25 - 29 l 195 988 6.9 l 308 904 7.5 2 504 a92 7.2 

30 - 34 l 009 105 5.8 1 042 530 6.0 2 051 635 5.9 

35 - 39 959 140 5.5 961 540 5.5 l 920 680 5.4 

40 - 44 674 307 3.9 687 017 3.9 1 361 324 3.9 

45 - 49 610 482 3.5 623 126 3.5 l 233 608 3.5 

50 - 54 527 328 3.0 . 536 031 3.1 l 063 359 3.0 

55 - 59 405 202 2.3 394 697 2.2 799 899 2.3 

60 - 64 371 989 2.1 372 721 2.2 744 710 2.1 

65 - 69 203 454 210 710 414 164 

70 - 74 161 288 172 083 333 372 

75 y más 211 880 3,7 235 620 3.B 447 500 3.8 

12 y más 10 952 867 11 189 934 22 042 801 

FUENTE: SIC. Direcci6n General de Estadística, VI.II Censo General de Poblaci6n. · M~xico. 
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Cuadro No. 5 

POBLACION TOTAL Y GRUPOS DE EDAD POR SEXO 

1970 

Grupos de TO T AL H O M B RES M U J E R E S 
Edad Absolutos Absolutos ' Absolutos ' 

TOTAL 48 225 238 24 065 614 24 159 624 

o - 14 8 167 510 18.4 4 151 517 18.6 4 015 993 18.2 
5 - 9 7 722 996 15.5 3 934 729 15.6 3 788 267 15.3 

10 - 14 6 396 174 12.8 3 217 115 13.0 3 125 059 12.7 

15 - 19 5 054 391 10.4 2 491 047 10.5 2 563 344 10.3 
20 - 24 4 032 341 8.5 l 930 300 8.5 2 102 041 8.5 

25 - 29 3 260 418 6.9 1 575 414 6.9 1 685 004 6.9 
·30 - 34 2 596 263 5.7 1 285 461 5.7 l 310 802 5.8 

35 - 39 2 511 647 4.9 1 235 283 4.8 1 276 364 4.9 
40 - 44 1 933 340 4.0 959 477 4.0 973 863 4.2 

45 - 49 1 637 018 - 3.2 829 719 3.2 807 299 3.2 
50 - 54 1 192 043 2.4 589 788 2.3 602 255 2.4 
55 - 59 1 011 859 1.9 501 529 1.9 510 330 2.2 
60 - 64 917 853 1.8 451 069 l. 7 466 784 1.8 
65 - 69 702 563 1.4 345 379 357 184 
70 - 74 488 253 242 008 3.3 246 245 3.6 
75 y m4s 600 569 3.6 271 779 328 790 
12 y m4s 29 697 303 14 625 590 15 072 713 

FUENTE: Direcci6n General de Estadistica. IX Censo General. de Poblaci6n. Resumen General., Ml!ixico 
1972, p.p. 37-55. 
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Cuadro No. 6 

POBLACION TOTAL Y GRUPOS DE EDAD POR SEXO 

1980 

Grupos de TO T AL HOM B RES MU J E R E S 
Edad Absolutos % Absol.utos % Absol.utos % 

TOTAL 66 846 833 33 039 307 33 807 526 
100.0 

o - 4 9 347 868 14.0 4 (i98 512 14.2 4 649 356 13.8 

5 - 9 10 283 955 15.4 5 172 923 15.7 5 111 032 15.1 

10 - 14 9 094 351 13.6 4 574 675 13.9 4 519 676 13.4 

15 - 19 7 656 539 11.5 3 766 688 11.4 3 889 851 11.5 

20 - 24 6 154 527 9.2 2 972 174 9.0 3 182 353 9.4 

25 - 29 4 804 392 7.2 2 325 060 7.0 2 479 332 7.3 

30 - 34 3 838 059 5.7 1 885 628 5.7 1 952 431 5.8 

35 - 39 3 406 934 5.1 1 664 573 5.0 1 742 361 5.2. 

40 - 44 2 745 198 4.1 1 359 706 4.1 1 385 492 4.1 

45 - 49 2 315 629 3.5 1 134 689 3. 4 1 180 940 3.5 

50 - 54 1 863 963 2.8 912 884 2.8 951 079 2.8 

55 - 59 1 465 903 2.2 732 503 2.2 733 400 2.2 

60 - 64 1 115 146 1.7' 541 862 1.6 573 284 1.7 

65 - 69 875 698 417 298 458 400 
70 - 74 704 884 4.0 .339 002 4.0 365 882 4.3 

75 y mli.s 1 173 787 541 l.30 632 657 
12 y mli.s 43 346 993 21 218 163 22 128 830 

FUENTE: S.P.P. Direcci6n General de Estadistica. X Censo General de Pobl.aci6n y Vivienda. M~xico. 
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1940 

1950 

1960 

1970 

1980 

cuadro No. 7 

EVOLUCION DE LA TASA BRUTA Y NETA DE ACTIVIDAD POR SEXO 

1940 - 1980 

T B A:!/ 

TOTAL HOMBRES 

29.8 56. o 

32.4 53.4 

32.5 53.4 

26.9 43.6 

33.0 48.2 

!/ TBA = PEA 
"P'°"o"°b"'i-a-c'""'i'""d,...n,__,T""o.,..t'"'a"'1"" 

MUJERES 

4. 3 

B.7 

11.6 

10.2 

18.2 

~/ TNA = PEA 
.;;P..:o:.;bo.,l,..a_c_i.,..6,_n__,d,..e--.1'"'2:--a-n""e-o-s-y-m""'irs-

T N A ~/ 

TOTAL HOMBRES 

42.0 79.7 

49.4 ea.o 

51.4 85.7 

43.6 71. 7 

50.9 75.1 

MUJERES 

6.0 

13.1 

18.2 

16.4 

27.B 

FUENTE: S.I.C. Direcci6n General de Estadistica VI, VII y VIII Censos Generales de 
Pob1aci6n. M~xico. 
S.P.P. Direcci6n General de Estadistica IX y X Censos Generales de Pob1aci6n 
y Vivienda. M6xico. 
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Cuadro No. 8 

TASAS ESPECIFICAS DE PARTICIPACION POR SEXO 

1970 y 1980 

Porcentaje 

l 9 7 o l 9 8 o 
GRUPOS DE 

EDAD 
TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES 

TOTAL 43.6 71.7 16.4 50.9 75.l 27.8 

12 - 14 9.0 12.8 5.1 14.7 19.7 9.7 

15 - 19 35.2 49.9 20.9 41.l 55.9 26.9 

20 - 24 50.6 79.6 24.l 59.6 83.5 37.3 

25 - 29 52.7 90.6 17.4 63.6 94.2 34.9 

30 - 34 54.l 93.2 15.7 63.8 96.1 32.5 

35 - 39 54.4 94.3 15.8 63.0 96.2 31.3 

40 - 44 54.8 93.9 16.2 62.8 95.9 30.2 

45 - 49 55.7 93.9 16.4 61.5 95.3 29.1 

50 - 54 53.7 92.3 15.9 60.0 93.8 27.5 

55 - 59 52.6 90.6 15.l 58.6 91.4 25.8 

60 - 64 49.5 86.l 14.l 54.0 85.6 24.l 

65 - 69 46.5 81.l 12.9 48.4 78.3 21.l 

70 - 74 41.2 71.5 11.5 44.5 71.3 19.8 

75 y más 29.8 55.8 8.3 34.8 47.6 13.3 

FUENTE: S.P.P. Dirección General de Escad!scica. IX y X Canso General de Población y Vivienda. México. 
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Cuadro No. 9 

EVOLUCION DE LAS TASAS ESPECIFICAS DE ACTIVIDAD FEMENINAS 

Grupos de 
Edad 

TOTAL 

12 - 19 

20 - 24 

25 - 34 

35 - 44 

45 - 54 

55 - 64 

65 y más 

PE A 

2 466 257 

630 396 

505 872 

497 810 

359 065 

228 103 

143 156 

103 855 

1970 

1 9 1 o· 
TASA 

DE 
ACTIVIDAD 

16.4 

14.3 

24.1 

16.6 

16.0 

16.2 

14. 7 

11.1 

1980 

9 8 o 
PE A TASA 

DE 
ACTIVIDAD 

6 141 278 27.8 

1 307 369 19.8 

1 186 117 37.3 

1 498 801 33.8 

962 974 30.8 

605 732 28.4 

327 325 25.1 

252 960 18.6 

FUENTE: S.I.C. Direcci6n General de Estadistica IX Censo Genera1 de Pob1aci6n, 1970. Resumen General. 
México, 1972 p. 598 
s.P.P., Direcci6n General de Estadistica. Encuesta Continua sobre Ocupaci6n, Serie 1 Vo1. 7, 

Trimestre 1 de'l979. M~xico 
X Censo Genera1 de Pob1aci6n, 1980. Resumen General. 
M~xico, 1984. p. 75. 
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Cuadro No. 10 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FEMENINA DE 12 Afilos Y MAS POR SECTORES Y GRUPOS 

QUINQUENALES DE EDAD 1970 y 1980 

• Sector Primario Sector Secundario ·sector Terciario 
1970 1980 1970 1980 1970 1980 

12 - 14 19 414 50 583 10 067 30 797 52 332 84 404 

15 - 19 57 302 123 823 110 018 183 733 318 773 368 314 

20 - 24 41 422 122 185 113 668 197 722 310 660 389 015 

25 - 29 27 069 105 925 59 719 135 538 181 187 282 443 

30 - 34 20 305 85 884. 40 014 97 053 127 143 211 803 

35 - 39 22 337 87 305 37 236 77 253 123 126 180 567 

40 - 44 18 356 72 179 28 351 56 654 96 067 137 884 

45 - 49 16 398 64 947 22 472 44 223 80 152 111 077 
·so - 54 13 560 51 598 14 754 31 932 57 078 83 597 

55 - 59 10 890 38 809 11 399 22 498 45 793 59 717 

60 - 64 11 924 31 784 9 174 13 464 35 605 42 194 

65 y m:is 21 217 62 162 13 141 23 487 50 017 73 535 

TOTAL 280 194 897 184 470 013 915 354 1 477 933 2 024 550 
12.6 23.4 21.1 23.9 66.3 52.8 

FUENTE: S.P.P. Direcci6n General de Estadística. XI y X Censo General de Poblaci6n y Vivienda. Méx,! 
ca. 
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Cuadro No. 11 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR POSICION EN EL TRABA.JO SEGUN SEXO 

1970 y 1980 

l 9 7 o l 9 8 O 
POSICION EN EL TRABA.JO 

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL 

Patrón. empresario o empleados 6.0 6.8 6.2 4.7 3.3 4.4 

Obrero o empleado 37. l 60.8 41.6 

Jornalero o pe6n 24.0 5.8 20.5 44.8 43.0 44.3 

Trabajador por su cuenta 19.0 18.2 18.8 22.1 20.0 21.5 

¡¡ Ejidatario 7.5 1.3 6.3 ,_ 1.2 0.8 1.1!1 

Trabajadores en negocios fallli-
liares sin retribución 6.4 7.2 6.5 6.2 7.8 6.6 
No especificada 20.4 24.4 21.5 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

T O TAL 10 488 800 2 466 257 12 955 057 15 924 806 6 141 278 22 066 084 

ll Miembro de una cooperativa de producción. 

FUENTE: S.P.P. Dirección General de Estadística. IX y X Censo General de Población y Vivienda. México. 
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Cuadro No. 12 

POBLACION ECONOMICAllEllTE ACTIVA FEKElllNA POR GRUPOS QUlllQUEllALES DE EDAD Sl!GUJI POSlClON EN EL TRABAJO. 

1970 y 1980 

Porcentaje 

p o s 1 C 1 O N E IC EL T•ABAJO 
GRUPOS 

Patrón o empr.!, Empleado, Ki.embro de 'trabajador Trabajador ne.!' QUINQUENALES una cooperacS.va por •u I' E A 
DE EDAD Bario obrero o pe6n da 2roduccS.6n cuente remunerado 

l970 L980 1970 L980 1970 1980 1970 1980 1970 l980 1970 l980 

12 - 14 2.52 1.85 3.83 3.09 3.63 3.88 2.19 4.74 7.04 8.46 3.80 4.29 

IS - 19 20.6 8.88 25.16 19.61 13.41 16.52 10.71 11.37 21.06 20,07 21. 76 17 .oo 
20 - 24 21.54 13.46 23.92 24.44 11.04 19.59 10.28 11,61 15.4"/ 15.93 20.51 19.31 

25 - 29 11.93 13."34 12. 78 16.27 7. 70 13.97 9.39 11.31 10.17 11.30 11.86 14.08 

30 - 34 8.44 11. 72 8.17 10.83 6.48 10.43 9.14 9.94 8.01 8.90 8.33 10.33 

35 - 39 e.so 11.21 7.27 a.os 8.25 9.27 11.13 10.S7 8.64 8.30 8.17 8.87 

40 - 44 6.86 9.50 5.37 5.63 7.72 7.11 9.71 8.99 6.81 6.54 6.39 6.81 

45 - 49 S.86 8.42 4.27 4.16 7.54 5.71 1.86 8.19 S.84 S.6L S.37 5.60 

50 - S4 4.30 6. 79 2.89 2.92 7 .01 4.51 6.91 6.56 4.S2 4.3S 3.88 4.26 

SS - 59 3.43 5.11 z.22 1.94 6.38 3.07 5.96 4.98 3.ss 3.23 3.13 3.08 

60 - 64 2.6S 3.48 l. 73 1.22 7 .22 2.13 5.57 3.95 3.30 2.42 2.67 2.24 

65 y más 3.91 6.24 2.38 l. 79 13.62 3.79 9.38 7, 79 5.60 4.88 4. 13 4.L2 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: S.P.P. Di.rección General. de EscadlecS.ca. IX y X Censo General de Pob1aci6n y Vivienda. Mlxico. 
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